
  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Un rojizo atardecer.


  Como si tras el horizonte se originara el más pavoroso de los incendios.


  Aquellos dorados y postreros resplandores del sol envolvían Culver City. Las embarradas y solitarias calles débilmente acariciadas por el declinar del sol. Todo era silencio y soledad. Como una ciudad fantasma. Abandonada por sus moradores.


  No era así.


  Un observador más suspicaz descubría a los curiosos tras los ventanales de las casas. Junto a las entreabiertas puertas o asomando prudentemente bajo los porches.


  El saloon, el lugar más bullicioso de Culver City, también en silencio. Sin su habitual y vociferante clientela de todos los días.


  Un individuo estaba frente al piano. Un hombre de largas patillas en un rostro también alargado. Tecleaba con aburrido semblante. Unas notas monocordes y frías.


  —¡Maldita sea tu estampa, Lou!... ¿No puedes tocar otra cosa?


  El pianista ladeó lentamente la cabeza.


  Sonrió irónico.


  —¿Alguna marcha fúnebre?


  Solo un cliente en el local. El que protestó airadamente por las aburridas notas del pianista. El que ahora avanzaba furioso hacia el estrado.


  Una mujer le cerró el paso.


  —Déjale, Mel... No le hagas caso.


  El individuo dudó.


  El contemplar a la mujer pareció calmar su ira.


  Polly era ciertamente todo un espectáculo. Ya en la frontera de los treinta años. Puede que ya incluso cruzada la barrera. En la plenitud de su belleza. En turbadora lozanía. Lucía un atrevido vestido sujeto a los hombros por frágiles tirantes. Un audaz escote mostraba con generosidad los opulentos senos femeninos. La tela ceñía las ampulosas caderas. Las piernas enfundadas en medias de negra malla.


  El rostro de Polly marcadamente sensual. En especial sus labios. Unos labios gordezuelos y tentadores.


  Aquellos labios sonreían ahora al individuo.


  —No me gusta tu pianista, Polly... Terminaré por reventarle la cabeza de un balazo.


  —Lou es un pobre idiota —comentó la mujer, dirigiendo una severa mirada al pianista—. Olvídale. ¿Un último trago, Mel?


  El individuo hizo una mueca.


  —¿Crees que va a ser el último, nena?


  La mujer mantuvo la sonrisa en los labios, aunque ya algo forzada. La mirada del individuo, aquellos ojos de demente, producía escalofríos.


  También Mel Lombard era digno de atención.


  Un hombre de unos cuarenta años de edad. Rostro color de la terracota. Con unos pómulos muy marcados. Salientes. Al igual que los ojos. Unos ojos de sapo. Muy brillantes. Con un sempiterno destello que no parecía humano.


  Mel Lombard era muy conocido en Texas, aunque más lo era aún en Kansas y Nuevo México. Allí le hubieran recibido con grandes muestras de alegría. Deseosos de colgarle para hacerle pagar sus múltiples crímenes.


  Lucía un pesado Colt del cuarenta y cinco en la funda del cinturón canana. Un revólver con muchas muescas. Delatando la rapidez de Mel Lombard en desenfundarlo.


  —Te... te he ofrecido otro whisky —dijo Polly, con voz algo temblorosa—. No había doble intención en mis palabras.


  Mel Lombard rio.


  Complacido del miedo que se adivinaba en el rostro de la mujer.


  —¡Lo acepto, nena! ¡Y no será mi último trago! No pienso...


  Lombard enmudeció.


  Por la cristalera del saloon pudo contemplar el avance del caballo.


  Su caballo.


  Era conducido por un chiquillo que, después de sujetar las riendas al abrevadero del porche, desapareció con rapidez.


  El pianista comenzó nuevamente a teclear. Unas notas musicales. Una marcha fúnebre.


  Polly se había situado tras el mostrador. Sirvió el vaso de whisky que Mel Lombard vació de un solo golpe.


  —No guardes la botella, nena. ¡Volveré en unos minutos!


  Mel Lombard se encaminó hacia los batientes.


  Tras él sonaban con más fuerza los acordes de la marcha fúnebre. En homenaje a Lombard. Como si se tratara de una despedida.


  Mel Lombard salió al porche.


  Su caballo estaba equipado con una silla de montar, las alforjas, el rifle en la funda... Todo preparado para la marcha.


  La idea de montar en su caballo y desaparecer de Culver City pasó por la mente de Mel Lombard, aunque muy fugazmente. De inmediato la rechazó. Con desdeñosa sonrisa. Iba a dibujar una nueva muesca en la culata de su revólver.


  Descendió los escalones del porche.


  Hundiendo las botas en la gruesa capa de barro que alfombraba las calles de Culver City.


  Se percató de furtivos movimientos en los ventanales y puertas de las casas. Los habitantes de Culver City se disponían a presenciar el espectáculo. Desde sus casas. Eran como ratas.


  Mel Lombard volvió a sonreír.


  No.


  Se quedaría en Culver City. Aquel era un buen lugar. Era fácil imponer su ley a los cobardes.


  Lombard se detuvo en mitad de la calle principal.


  Con el rojizo sol del atardecer a su espalda.


  El atardecer...


  Se cumplía el plazo fijado por Matt Gregory.


  Y fue puntual.


  Se abrió la puerta de la oficina del sheriff. Un individuo se recortó unos instantes bajo el umbral. Más bien una sombra. Una negra silueta. Avanzó hasta quedar apoyado en una de las columnas del porche.


  Mel Lombard tragó saliva.


  Por segunda vez, como en angustiosa advertencia, pasó por su mente el ir en busca de su caballo y salir de Culver City.


  No lo hizo.


  Quedó inmóvil.


  Contemplando al individuo de negra vestimenta. Era como un buitre. Totalmente de negro y con un pañuelo blanco de seda al cuello.


  Sí.


  Un buitre.


  Mel Lombard era supersticioso.


  No le gustaba el negro.


  Y aquel maldito Matt Gregory le semejaba un enterrador. Chaleco negro de piel. Camisa negra con botones de nácar. Pantalón oscuro embutido en botas de altas cañas. Sombrero negro de copa aplastada. Del cinturón canana pedía un Colt del cuarenta y cuatro también de atezadas cachas.


  —¡Aquí estoy, Matt! —gritó Mel Lombard.


  Matt Gregory sonrió.


  Como un niño travieso.


  Era un individuo joven. Sin haber alcanzado aún los treinta años de edad. Rostro de correctas facciones. Algo aniñadas. Como un sempiterno esbozo de sonrisa. Con un destello burlón en sus grises ojos.


  Se separó de la columna descendiendo los escalones del porche.


  Aquel movimiento dejó al descubierto la estrella de latón que lucía en la negra camisa. Semioculta por el chaleco.


  —No me sorprende, Mel. No eres un tipo inteligente.


  —¡Pienso quedarme en Culver City!


  Matt Gregory asintió.


  Muy sonriente.


  —No lo dudes, Mel. Te quedarás... para siempre. Ya tienes plaza segura en el cementerio.


  Lombard rio en desaforada carcajada. Su diestra oscilaba próxima a la funda del revólver. Con un incesante movimiento en los dedos. Como si acariciara algo invisible.


  —¡No me asustas, Matt!


  —¿Sabes una cosa, Mel? Cuando ordené que te llevaran el caballo hasta el saloon, temí que decidieras por largarte. Que cumplieras mi advertencia de abandonar Culver City al atardecer. No me agradaba la idea de dejar con vida a un bastardo como tú. Estarás mejor muerto.


  —¡Maldito bravucón...!


  Los nervios terminaron por traicionar a Mel Lombard. Fue incapaz de seguir con aquella conversación. Incapaz de soportar la jactanciosa seguridad de Matt Gregory.


  Su diestra se cerró sobre la culata del revólver.


  Tiró del Colt desenfundando con rapidez.


  Mel Lombard volvió a reír curvando el dedo alrededor del gatillo. Había aventajado a Matt Gregory. Le había sorprendido. Una nueva muesca para su...


  Fue como si algo le salpicara en los ojos.


  Como si le hubiera arrojado un líquido rojizo.


  Mel Lombard no sintió nada. Ningún dolor. Solo aquella mancha roja nublando sus ojos. No se percató de que sacudía con violencia la cabeza. De que abría los brazos en cruz y realizaba una macabra pirueta hacía atrás.


  Quedó sobre la alfombra de barro.


  Inmóvil.


  Con una bala entre ceja y ceja.


  Ya camino del Más Allá, en el largo viaje hacia las tinieblas eternas, tuvo tiempo de comprender lo ocurrido. No había conseguido aventajar a Matt Gregory. No le había sorprendido.


  No era fácil superar la rapidez de Matt Gregory.


   


   


  CAPÍTULO II


  Matt Gregory estaba acomodado en la silla. Con los pies sobre la mesa escritorio. Al alcance de la mano una botella de whisky y un vaso. En sus labios humean de un cigarrillo a medio consumir.


  Sonaron unos golpes a la puerta de entrada.


  Muy discretos.


  —¡Adelante!


  La autorización de Matt Gregory fue correspondida con un lento abrir de la puerta de entrada de la oficina. Asomó el rostro de un individuo. Unas facciones blandas y algo blanquecinas. Tal vez momentáneamente pálidas.


  —¡No se quede ahí, Curtis! —exclamó Gregory—. ¡Es un honor recibir al alcalde de Culver City!


  El individuo forzó una sonrisa al adentrarse en la estancia. Sus manos sostenían un sombrero al que hacía girar incesantemente.


  —Vengo a felicitarle, Gregory.


  —¿Un trago, alcalde?


  —¿Cómo?... Ah, sí... Gracias.


  Matt Gregory bajó los pies de la mesa. De un manotazo barrió los amarillentos pasquines que se amontonaban desordenadamente. De uno de los cajones de la mesa extrajo un vaso que, sin molestarse en limpiar, llenó de whisky.


  —Ha realizado una gran labor, Gregory. No fue un error contratarle para apaciguar Culver City.


  —¿De veras?


  Samuel Curtis, alcalde de Culver City, tomó con nerviosa mano el vaso de whisky. Después de un largo trago pasó el dorso de la zurda por la frente. Apartan de las diminutas gotas de sudor. Volvió a forzar una sonrisa. Enfrentándose a la burlona mirada de Matt Gregory.


  —Llevo... llevo el dinero encima, Gregory. Los quinientos dólares —el alcalde introdujo la mano izquierda en el bolsillo interior de la levita para extraer un fajo de billetes que depositó sobre la mesa—. Quinientos dólares más de gratificación cuando la ciudad quedara limpia de pistoleros y forajidos. Eso fue lo acordado.


  —Tiene buena memoria, alcalde.


  —No han pasado muchos días —sonrió Samuel Curtis, algo más relajado—. Cinco. Cinco días. Y en tan corto plazo ha transformado Culver City. Forajidos, pistoleros, tahúres, buscavidas... Toda la escoria de Texas parecía haber encontrado en Culver City un lugar de reunión.


  —También tenía su lado bueno, alcalde.


  —¿Qué quiere decir?


  Matt Gregory sonrió.


  —Lo sabe perfectamente. El propietario del hotel, el del almacén general, el del saloon... Incluso el de la funeraria. Todos se reunieron ayer para elevar sus quejas. Culver City era ya un lugar demasiado... tranquilo Había obligado a largarse a los indeseables. Con mi presencia se acabó el negocio. Solo Bill Logan, el de la funeraria, mantuvo algo de trabajo. Los muertos que le iba proporcionando. Cuatro forajidos que se negaron a abandonar la ciudad. Más el de hoy. Mel Lombard. El último de los pistoleros que quedaba en Culver City. Este ya no es un lugar seguro para los sin ley. Ya no acuden individuos poco recomendables, aunque con los bolsillos repletos. Un pacificador en Culver City. Un tipo peligroso. Mejor olvidar Culver City. ¿Seguro que no fue un error el contratarme, alcalde? ¿No está arrepentido?


  El sudor se iba acumulando en la frente de Samuel Curtis.


  Su sonrisa se hizo aún más forzada.


  —Todos estamos muy contentos de su trabajo. No le olvidaremos, Gregory.


  —¿Olvidar?


  —Bueno, yo... Como bien ha dicho, Mel Lombard era el último de los forajidos. Su trabajo ya ha terminado.


  Matt Gregory sonrió.


  Acentuando el brillo burlón de sus ojos.


  —¿Recuerda mis condiciones, alcalde? Las que marqué para aceptar el pacificar Culver City.


  —Cincuenta dólares diarios y quinientos cuando no quedara un solo indeseable en la ciudad.


  Matt Gregory abrió el chaleco de piel. Descubriendo la estrella de latón.


  —Había algo más, alcalde.


  —¡Ah, sí!... El nombramiento de sheriff. Le nombraba sheriff para poder imponer la ley y el orden.


  —Sigo siendo el sheriff de Culver City.


  —Sí, claro, pero...


  —Buenas noches, alcalde —interrumpió Matt Gregory, secamente—. Continuaré de sheriff hasta que me canse de este villorrio. Puede comunicarlo así a los habitantes de Culver City. En especial a los que empezaban a mostrarse molestos por mí... limpieza. Y no olvide los cincuenta dólares al día. Esa será mi paga como sheriff.


  —Usted no puede...


  —¿No puedo? Represento a la ley, alcalde. Usted mismo me nombró sheriff de Culver City. Han estado largo tiempo sometidos a las humillaciones y a la violencia de forajidos, pistoleros y asesinos. Doblegados como ratas cobardes. Ahora es el momento de disfrutar de la paz y el orden.


  —Pero...


  —¡Lárguese!


  —Sí... sí... lo que usted diga...


  El alcalde abandonó precipitadamente la oficina. Olvidando su sombrero sobre la mesa escritorio, pero no retornó a por él. Prefería darlo por perdido antes que enfrentarse de nuevo a Matt Gregory.


  También quedaron sobre la mesa los quinientos dólares.


  Matt Gregory respiró con fuerza a la vez que movía la cabeza de un lado a otro. Se incorporó de la silla atrapando el fajo de billetes. Procedió a despojarse de la estrella de latón. La sopesó unos instantes para seguidamente dejarla sobre los amarillentos pasquines.


  Jamás tuvo intención de quedarse en Culver City. Y menos como sheriff.


  Solo quería darle un buen susto al alcalde. A él y a las ratas cobardes que habitaban la ciudad. A los hipócritas que no deseaban la violencia, pero sí sus beneficios.


  Abandonó la oficina.


  Ya era noche en la ciudad.


  Una noche apacible y tranquila. Ningún disparo. Nada de violencia. Y poco bullicio en los lugares de diversión.


  Algunos habitantes de Culver City, reunidos bajo los porches de las casas, silenciaban sus voces ante el paso de Matt Gregory. Otros evitaban el cruzarse con él. Como si le temieran.


  Matt Gregory sonrió.


  En una mueca despectiva, aunque no carente de amargura.


  Le consideraban uno más. Un profesional del Colt. Un pistolero. El último de los indeseables en Culver City.


  Gregory giró sobre sus talones.


  Retornando sobre sus pasos.


  Olvidando la idea de acudir al saloon. Se largaría de inmediato. Aquella misma noche abandonaría la ciudad. Sin esperar el nuevo día. A grandes zancadas se dirigió a la oficina.


  Abrió la puerta.


  Y quedó unos instantes bajo el umbral de entrada. Como paralizado. Reaccionó esbozando una sonrisa a la vez que se adentraba en la estancia dando un taconazo a la puerta.


  Volvió a admirar a la mujer causante de su sorpresa.


  No la había visto anteriormente.


  Sin duda forastera en Culver City.


  Una mujer joven. De unos veinticinco años de edad. Severo vestido de tonos oscuros con ribetes en las mangas y en el cerrado escote. Sombrero con el velo recogido sobre el ala. Permitiendo contemplar el rostro femenino. Unas facciones de singular belleza. Los senos se adivinaban pujantes bajo la tela del vestido. Un es cultural cuerpo de diosa.


  Las enguantadas manos de la muchacha sostenían la estrella de latón.


  La ofreció al sheriff.


  —Se olvidó de la estrella, sheriff.


  Matt Gregory no hizo ademán de recoger el distintivo. Continuaba con los ojos fijos en la joven. Casi devorándola con la mirada. Con deliberada insolencia.


  —He dimitido. Ya no soy el sheriff de Culver City.


  —¿De veras? Lo celebro, Gregory. Eso hace más fácil mi misión.


  —¿Tú misión?


  La muchacha asintió.


  Con una débil sonrisa en sus carnosos labios.


  —Estoy aquí para ofrecerte cinco mil dólares, Gregory.


  Matt Gregory no se inmutó lo más mínimo. Se limitó a sonreír burlón.


  —Comprendo. Quieres que liquide a tu marido, ¿eh?


  —Todo lo contrario, Gregory. Esos cinco mil dólares son por ocupar el puesto de mi difunto marido.


  * * *


  Matt Gregory fue bordeando la mesa escritorio.


  Sin apartar los ojos de la muchacha. Acentuando el destello burlón en la mirada.


  —Ocupar el puesto de tu marido... ¿Sabes una cosa? Estaría dispuesto a pagar por ello. Te ahorrarías esos cinco mil dólares.


  —No estoy bromeando.


  Matt Gregory señaló una de las sillas para seguidamente coger la botella de whisky y servirse un vaso.


  —Toma asiento. ¿Cuál es tu nombre?


  —Ellen Brooks.


  —Vamos a tutearnos, Ellen —dijo Gregory, retornando tras la mesa escritorio con el vaso en la zurda. Se dejó caer en la silla—. Llámame Matt. Voy a ser tu marido, ¿no?


  La muchacha apretó con fuerza los labios. Por un instante pareció que iba a girar sobre sus talones y abandonar la oficina, pero finalmente terminó por tomar asiento.


  —Creo que he cometido un error, pero ya no es tiempo de rectificar. Debo correr el riesgo. Tú me pareces el hombre adecuado; aunque, tal como temo, esté equivocada. He oído hablar de ti, Matt. Sheriff en Pennsville, pacificador en la Swan Hill... Un profesional del Colt. Un individuo con pocos escrúpulos. Un vividor.


  —Me halagas. Ellen.


  La joven ignoró el sarcasmo latente en la voz de Gregory.


  —Voy a contarte una historia, Matt.


  —Estupendo. ¡Adelante, Ellen! Me entusiasman las historias.


  La muchacha arrugó instintivamente la nariz. En un gracioso mohín. De nuevo se adivinó en su rostro la sombra de la duda. El tal Gregory no acababa de inspirarle confianza.


  —Tú has sido confederado, ¿verdad, Matt?


  —Tuve ese honor.


  —No todos terminaron la guerra con honor, Matt. No todos los confederados llevaron dignamente el gris uniforme del Sur. Cobardes, traidores, desertores... y ladrones.


  —Eso ocurre en las mejores familias, pequeña. Siempre hay ovejas negras.


  —Alan Brooks fue una de esas ovejas negras. Se adivinaba el fin de la guerra. Imposible continuar la desigual contienda. El Sur falto de provisiones, armas, hombres... Texas fue, desde el inicio de la guerra, el gran almacén para la Confederación. Incluso aún después de la caída de Vicksburg llegaron clandestinos envíos procedentes de Texas.


  —No me dices nada nuevo. Conozco esa historia. La he vivido intensamente. Cuatro años de guerra dejan marcado para siempre a un hombre.


  —¿Por qué se perdió la guerra? ¿Por qué fue derrotado el Sur?


  Matt Gregory sonrió.


  Cínicamente.


  —El Sur estaba formado por un ejército de caballeros. Tal vez por eso se perdió la guerra.


  —No todos eran caballeros.


  —¡Oh, sí!... Mencionaste a una oveja negra llamada Alan Brooks. ¿Qué hizo?


  —Se apoderó de un cargamento de oro con destino a la Confederación. Lingotes de oro con un valor aproximado a los cincuenta mil dólares. Uno de los mayores envíos para el Sur.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  Ellen inclinó la cabeza.


  Como avergonzada.


  —Me uní en matrimonio con Alan Brooks.


  Matt Gregory entornó los ojos. Fijos en la muchacha. Esta había alzado levemente su bello rostro.


  —Empieza a interesarme tu historia, Ellen. ¿Qué fue de Alan Brooks?


  —Está muerto.


  —Y el cargamento de oro escondido en algún lugar, ¿no es eso?


  Enfrentaron sus miradas.


  La voz de Ellen se hizo débil.


  Como un susurrar.


  —Conozco ese lugar, Matt.


   


  CAPÍTULO III


  Ellen Brooks se había incorporado de la silla comenzando a pasear nerviosamente por la estancia. Tal vez molesta por la burlona mirada latente en los ojos de Matt Gregory.


  —¡Qué tiempos! —suspiró Gregory, procediendo a liar un cigarrillo—. Hace ya cinco años que finalizó la guerra civil, pero parece que fue ayer. Cierro los ojos e incluso me parece ver a alguno de mis compañeros. En especial a Jimmy McClure. Un jovencito de veintidós años, aunque yo poco más tenía. Jimmy era un tipo simpático. Jovial. Siempre con bromas. Perdió el humor una noche. En Hallsville, Louisiana. Una lluvia de plomo le reventó el vientre. Tenía que sujetarse las tripas con ambas manos. Y no cesaba de aullar. Recuerdo sus gritos durante aquella larga noche, terminó con sus sufrimientos. Algo que todos nosotros deseábamos hacer y ninguno se atrevía.


  —Toda guerra es cruel.


  Gregory exhaló una bocanada de azulado humo.


  —¡Oh, sí! ¡Por supuesto! Aunque no es lo mismo estar en primea línea de fuego, tragando tierra, pólvora y sangre que en la retaguardia... o en misiones especiales. Apuesto que tu marido realizaba una de esas misiones especiales. La Confederación no tenía un centavo. Y esos dólares confederados que hizo fabricar era auténtico papel mojado. Era necesario conseguir dinero de otras fuentes.


  —No te equivocas, Matt. Se recurrió a las poderosas familias del Sur. Oro, joyas, monedas de oro y plata...


  —Muchas de esas familias no eran ya poderosas —dijo Matt Gregory, con entornados ojos—. Entrega ron todo cuanto tenían. Mississippi, Florida, Alabama, Georgia, Texas... En todos los estados confederados se realizaron ayudas para el Sur. Se necesitaban con urgencia armas y provisiones. Ya muy pocos confiaban en la victoria, pero se esforzaron en colaborar. El oro era fundido en lingotes para facilitar su transporte. Solo que en ocasiones, ese oro y joyas, jamás llegó a su destino. Los yanquis, los forajidos... o los mismos confederados. La ambición y la codicia aniquila conciencias.


  Ellen tomó nuevamente asiento.


  Otra vez esquivó la mirada de Gregory.


  —Conozco una de esas historias, Matt. La del teniente Edmund Bancroft. Él y cinco hombres más, soldados del ejército confederado, tenían la misión de hacerse cargo de una carreta conteniendo la más importante remesa de oro aportada por las familias tejanas. El oro ya había sido fundido en lingotes. Diez cajas repletas de lingotes de oro. La carreta tenía que haber sido conducida hasta Louisiana y allí entregada a uno de los destacamentos dirigidos por el general Conway. Una misión muy arriesgada. Tenían que burlar las líneas yanquis y evitar el encuentro con los forajidos y desertores confederados. Casi toda Louisiana estaba bajo las fuerzas unionistas.


  Matt Gregory sonrió.


  Una sonrisa desmentida por el extraño brillo que asomó a sus grises ojos.


  —¡La bella y romántica Louisiana!... Tierra del jazmín y las magnolias. Allí pasé gran parte de la guerra civil. Incluso después de la caída de Vicksburg. Hambrientos y sin armas. Había quien podía tendernos una mano, pero a cambio pedía oro. Y ese oro jamás llegaba. La pólvora, la muerte... sí eran habituales. Siempre acudían a la cita.


  Ellen alzó la mirada.


  Posando sus ojos en Gregory.


  —Creo... creo que he cometido un grave error. Todavía te domina el odio de la guerra.


  Gregory rio.


  En una sonora carcajada carente de alegría.


  —No temas. Simplemente recordaba viejos tiempos. Es bueno recordar. Te ayuda a no volver a cometer los mismos errores. Sigue, Ellen. Prometo no interrumpir te más.


  La muchacha quedó unos instantes en silencio.


  Como si dudara en continuar su narración.


  Finalmente lo hizo con voz débil y pausada.


  —La expedición del teniente Edmund Bancroft jamás llegó a su destino. Después de muchas vicisitudes, burlando a yanquis y forajidos, alcanzaron la pequeña localidad de Ritter Pass. A ya muy poca distancia con la frontera de Louisiana. Era una ciudad muerta. Abandonada por sus moradores temerosos de las incursiones nordistas. Fue allí, junto a los desfiladeros rocosos, donde decidieron no seguir arriesgando la vida. Esconderían el oro y, una vez finalizada la guerra, volverían a recogerlo. Lo escondió el teniente Elmund Bancroft. Solo él conoce el lugar exacto donde está enterrado el cargamento.


  —¿Y sigue allí? —inquirió Gregory, arqueando las cejas—. ¿Han esperado cinco años?


  —Obligados por las circunstancias. El teniente Bancroft presentó un informe notificando que un grupo de forajidos se había apoderado del cargamento de oro. Su versión, aunque sin mucha credibilidad, fue respaldada por los demás componentes de la expedición. No era momento de hacer investigaciones. Todos los hombres, incluso los sospechosos de traición, eran necesarios en el campo de batalla. La guerra tocaba a su fin. Pronto llegaría la rendición de Appomattox. Y Edmund Bancroft no fue de los primeros en regresar a Texas. Permaneció algún tiempo en un campo de prisioneros yanqui.


  —Con gran desconsuelo de sus compañeros.


  Ellen asintió.


  —Los cinco temían perder el rastro de Edmund Bancroft. Philip Matheson y Bob Waxman, dos de los componentes del grupo, permanecieron en el mismo campo de prisioneros que Bancroft. Alan Brooks, Cliff Shawan y Garry Tyrell regresaron a Texas. Transcurrieron varios meses de finalizada la guerra. Los prisioneros confederados iban paulatinamente recuperando la libertad. Y entre ellos Edmund Bancroft, Philip Matheson y Bob Waxman. Les quedaba un largo camino hasta llegar a Texas. Sin un centavo en los bolsillos y con el rencor de la derrota. En Louisiana...


  La muchacha se interrumpió.


  Volvió a incorporarse de la silla reanudando su nervioso deambular por la estancia.


  —Atacaron una hacienda. Una plantación de algodón ya dirigida por una familia yanqui. Bancroft, Matheson y Waxman saquearon la casa y asesinaron a todos sus moradores. Era una horrible orgía de violencia y muerte. Emprendieron la huida. Ya casi llegando a la frontera con Texas, Edmund Bancroft fue captura do. Había robado un caballo en una granja. De eso fue acusado. Nadie le relacionó con la brutal matanza de la hacienda. Los yanquis, orgullosos vencedores, fueron duros en la sentencia. Diez años por robar un caballo. Diez años en la prisión de Wynn Hill, Louisiana.


  Gregory esbozó una sonrisa.


  —Apuesto a que el teniente Bancroft recibió muchas visitas de sus viejos compañeros.


  —Cierto. No han perdido contacto con Bancroft. También habían sobornado a varios funcionarios de la prisión para que les informara con antelación de la libertad de Edmund Bancroft. Así han sido notificados de la reducción de condena. Bancroft deseoso de salir cuanto antes, se ha comportado como un recluso ejemplar. Está ahora camino de Texas. En un par de días se presentará en Ritter Pass. Lo ha comunicado a los demás. Les ha citado para proceder al reparto de lingotes.


  —Muy generoso.


  —No te sorprenda, Matt. Edmund Bancroft es consciente de que, durante el tiempo de permanencia en la prisión de Wynn Hill, ha sido sometido a rigurosa vigilancia. Y no precisamente por celo de sus carceleros. Sabe también que sus compañeros están alrededor de Ritter Pass. Esperando. Como buitres. Que nunca le permitirán disfrutar en solitario de los lingotes. Máxime conociendo él... progresar de alguno de sus viejos camaradas. En especial Garry Tyrell. Se ha convertido en uno de los más peligrosos forajidos de Texas. Con una docena de sanguinarios pistoleros a sus órdenes. Está también Cliff Shawan. Un asesino a sueldo. Un auténtico verdugo. No se puede jugar con ciertos individuos. Y Edmund Bancroft lo sabe.


  —¿Qué me dices de Alan Brooks?


  —Mi marido está muerto. Murió hace poco más de un mes. Precisamente a los pocos días de tener conocimiento de la inmediata puesta en libertad de Edmund Bancroft. Él me contó toda la historia.


  Gregory se reclinó en la silla.


  De nuevo sus ojos envolvieron en insolente mirada el cuerpo femenino.


  —No llevas un luto muy riguroso, Ellen.


  —Yo era hija del alcalde de Corey City. En el Pecos. Allí se estableció Alan Brooks al poco de finalizar la guerra. Construyó una pequeña granja. Me pareció un hombre bueno y honrado. Hace aproximadamente un año decidimos contraer matrimonio. Alan casi había renunciado a su parte del botín. Diez años era una larga espera. De ahí que, al conocer la inmediata puesta en libertad de Bancroft no lograra contener su entusiasmo. Me confesó todo. Me dijo que seríamos ricos. Que nos instalaríamos en California... Yo no reaccioné. Estaba demasiado aturdida. Y entonces ocurrió la desgracia. Alan cabalgaba hacia Corey City para realizar las compras semanales en el almacén general. Se golpeó la cabeza contra unas ramas. Puede que no fuera un golpe violento, pero perdió el equilibrio. Su pierna izquierda quedó enganchada. Fue arrastrado durante un largo trecho. Quedó casi irreconocible. Sin vida. Yo misma me sorprendí de no derramar una sola lágrima ante su tumba. Creo que continuaba impresionada por su participación en el robo de los lingotes de oro. También me sentía engañada. Fue como descubrir que había estado casada con un desconocido.


  —¿Conocen los demás la muerte de Alan Brooks?


  —Sospecho que no. Hace una semana llegó un telegrama para Alan. Anunciando la cita en Ritter Pass. Voy a presentarme en el lugar de Alan. Soy su viuda y su parte me corresponde.


  Gregory sonrió.


  —Comprendo. Y quieres alguien que defienda tus derechos a la... herencia.


  —Tú eres el hombre. Matt. Solo tú puedes enfrentarte a individuos como Bancroft, Tyrell y los demás. Te daré cinco mil dólares. Puede incluso que tu trabajo resulte sencillo. Tal vez ellos no se opongan a repartir conmigo.


  —No seas ilusa.


  —Entonces estarás tú para obligarles, Matt. He du dado mucho antes de acudir a ti, pero me pareces el nombre adecuado. Un pacificador. Un hombre que hace respetar la ley sin estar sometido a ella.


  —No me gusta el trabajo, Ellen.


  La joven parpadeó.


  —¿Por qué? Esos lingotes ya no tienen propietario. Matt. La Confederación ya no existe. ¿Quiénes fueron las familias tejanas que entregaron ese oro para ser fundido en lingotes? ¿Cómo devolverles sus entregas? ¡Es imposible!


  —No son escrúpulos de conciencia.


  —¿Entonces?... ¿Quieres más? ¿Eso es? Te ofrezco la mitad de mi parte, Matt. La mitad para cada uno. Gregory volvió a sonreír.


  Se incorporó de la silla a la vez que chasqueaba la lengua.


  —Ahí está el problema, Ellen. El dinero como pago a mi trabajo. Lingotes de oro. Precisamente el oro que esperábamos en Louisiana para comprar armas, víveres, ropas... El oro que jamás llegó a la Confederación. Me revuelve las tripas el poder enriquecerme con esos lingotes.


  El estupor se reflejó en el rostro de Ellen.


  —¿Te... te burlas de mí?


  —¡Oh, no!... Y pienso ayudarte. Me gusta la aventura. Tampoco puedo permitir que una indefensa paloma acuda al encuentro de buitres.


  —¿Sin recibir nada a cambio?


  Matt Gregory se aproximó a la muchacha.


  Sonriendo cínicamente.


  —En eso estaba pensando, Ellen. Ya que no acepto parte de esos lingotes ni tus cinco mil dólares, fijemos algo simbólico. ¿Se te ocurre algo?


  Ellen enrojeció.


  Adivinando los pensamientos de Gregory.


  Pensamientos que quedaban patentes en su insolente mirada.


  —Definitivamente he cometido un error al acudir a ti, Matt. No hace falta ir hasta Ritter Pass para encontrar buitres.


  —Yo soy un caballero.


  —Lo dudo. ¡Adiós!


  Ellen giró sobre sus talones encaminándose hacia la puerta de salida. Antes de tocar la hoja de madera sonó la voz de Gregory.


  Marcadamente burlona.


  —Sospecho que llevas muy lejos tu imaginación, Ellen. Un beso. Ese es mi precio. Como homenaje a mis compañeros caídos en Louisiana. Cualquiera de ellos soñaría con un beso de tus labios.


  La muchacha no se dignó a responder.


  Abandonó la oficina cerrando de violento portazo.


  Matt Gregory no hizo ademán de retornar tras la mesa escritorio. Permaneció en pie. Junto a la puerta.


  Su espera fue breve.


  Cuestión de segundos.


  La puerta fue entreabriéndose con lentitud para nuevamente dar paso a Ellen Brooks.


  —Matt...


  —¿Sí?


  —¿Solo un beso?


  —A no ser que quieras tú algo más...


  La joven enrojeció como la grana.


  Con ojos destellantes.


  —Eres un... un... ¡Está bien! ¡Acepto tú... tu precio!


  Gregory se aproximó a la muchacha.


  La atrajo contra sí abarcándola por la cintura.


  Ellen cerró los ojos a la vez que apretaba con fuerza los labios. En espera del beso. Y al ver que no llegaba, abrió los ojos. Descubriendo entonces la burlona sonrisa de Gregory.


  —¿Sabes una cosa, pequeña? —Matt Gregory soltó a la muchacha—. Ahora no me apetece. Me lo debes, ¿eh? Y ahora vete a dormir. Hay un largo viaje hasta llegar a Ritter Pass.


  Ellen quedó estupefacta.


  Sin reaccionar.


  Matt Gregory tuvo que empujarla para que abandonara la oficina.


   


  CAPÍTULO IV


  Ritter Pass ya no era una ciudad fantasma.


  Ya no se limitaba a un grupo de solitarias casas azotadas por el viento y con la sola compañía de las ratas del desierto.


  Ahora ya no había temor a las incursiones yanquis.


  La guerra había finalizado hacía ya cinco largos años.


  Fue como resurgir de las cenizas. Los desfiladeros ya no eran utilizados para sangrientas emboscadas. Eran vías de comunicación y comercio hacia la cercana frontera con Louisiana.


  A Ritter Pass retornaron gran número de sus viejos moradores. Y otros muchos más. Se levantaron nuevas casas. Incluso una escuela.


  Ritter Pass era una ciudad próspera.


  Muy frecuentada por forasteros. La mayoría de ellos individuos poco recomendables. Forajidos que con la cabeza a precio en la turbulenta ciudad de Ritter Pass encontraban refugio. Allí nadie hacía preguntas. No había sheriff, pero sí un Comité de Vigilantes. Un grupo de voluntarios para imponer la ley y el orden. La ley por ellos mismos marcada. Una ley cruel y violenta.


  Acorde con los rudos habitantes y con los peligrosos forasteros.


  Texas era una espiral de violencia.


  Desde Arizona, Nuevo México, Colorado, Kansas... La escoria de todo el Oeste acudía al paraíso de Texas. Algunas ciudades podían considerarse como antesala del infierno.


  Ritter Pass era una de aquellas ciudades.


  La diligencia tenía su parada frente al almacén general. En la calle principal de Ritter Pass. Una larga calle que dividía en dos la ciudad. Las casas se agrupaban formando amplio círculo. Casi al cobijo de las rocosas montañas que se alzaban majestuosas.


  El almacén general olía a cuero y grasas. Las mercancías se apilaban hasta casi rozar el techo. Arneses, riendas, cuerdas y lámparas de petróleo colgaban por doquier. A la izquierda gran cantidad de sacos con pro visiones. Al fondo, infinidad de ropa y mantas.


  Matt Gregory salió del almacén mordisqueando un largo cigarro. Tras escupir unas briznas de tabaco pro cedió a encender el veguero.


  Eran varios los curiosos reunidos alrededor del almacén general.


  En espera de la llegada de la diligencia.


  Poco importaba el agotador sol que brillaba con fuerza en lo alto del horizonte. La llegada de la diligencia siempre era un buen espectáculo.


  Unos gritos infantiles fueron el aviso.


  También se dibujó a lo lejos la nube de polvo rojizo. Envolviendo la diligencia. Al adentrarse en Ritter Pass, el barro fue tragando aquel polvo rojizo hasta casi hacerlo desaparecer.


  Cuatro caballos de tiro sudorosos y jadeantes se detuvieron frente al porche del almacén general. Los gritos del conductor casi ahogados por el bullicio reinante.


  Los niños que habían corrido tras la diligencia ocuparon lugares de preferencia.


  Un individuo abrió la puerta del carruaje.


  Una mujer fue la primera en descender de la diligencia.


  Y el vocerío se transformó en rugir de entusiasmo. Incluso pareció escucharse algún que otro rebuznar.


  —¡Es Jimmy! —aulló una voz—. ¡Ha llegado Jimmy!


  —¡Eh, Jimmy!... ¡Soy Pencer!... ¿No me recuerdas?


  El conductor y su ayudante habían descendido del pescante. El primero de ellos se abrió paso haciendo blandir el látigo.


  Jinny Keel. La cantante más popular de Texas. Conocida por «Terremoto» Jinny. Los vaqueros de la zona del Pecos, la conocían también por «pechugas» Jinny. Sus canciones eran coreadas por todo Texas. «Juntos en el granero», «Tengo un buen filón», «Te espero, vaquero»... Canciones de letra encendida que, en labios de Jinny, se convertían en apasionado fuego.


  Jinny sonrió agradeciendo el recibimiento.


  Habían colocado un travesaño desde la diligencia a los escalones del porche del almacén. Una pasarela para evitar la gruesa capa de barro.


  Jinny se inclinó para subir un poco la falda del vestido.


  El escote se acentuó aún más.


  Y el rugir de la concurrencia fue ahora clamoroso.


  Dick Leacock, propietario del Hook Saloon, ofreció un brazo a Jinny ordenando también que se hicieran cargo del equipaje. Jinny iba a actuar aquella misma noche en el Hook Saloon.


  Tres individuos más descendieron de la diligencia.


  Uno de ellos quedó junto a una portezuela. Un individuo de elegante vestimenta. Levita gris, chaleco floreado, camisa rizada con corbata de plastrón y pantalones rayados. Sobre su brazo izquierdo, cuidadosamente doblado, un cubrepolvo. Sin duda utilizado durante el viaje para protegerse. Sus manos eran blancas. Extremadamente cuidadas. De largos y finos dedos. Unas manos de pianista... o de tahúr.


  Tendió su diestra hacia el interior del carruaje.


  Ayudando a descender a Ellen Brooks.


  La muchacha lucía un discreto vestido de cuello subido. Se cubría con un sombrero con el velo semiocultando el rostro.


  El individuo de la levita se despidió caballerosamente.


  El conductor y su ayudante ya habían ido colocan de todo el equipaje sobre las escaleras del porche.


  Fue entonces cuando Matt Gregory se aproximó a la joven.


  —Hola, Ellen. ¿Has tenido un buen viaje?


  La muchacha esbozó una sonrisa.


  —Sí... ¿Cuándo has llegado tú?


  —Ayer noche. ¿Cuál es tu equipaje?


  Ellen señaló una de las valijas.


  Matt Gregory se hizo cargo de ella ofreciendo seguidamente su brazo a la joven.


  Comenzaron a caminar bajo los porches de las casas.


  —Hubiera preferido hacer el viaje juntos, Matt.


  —También yo lamento no haberlo hecho —sonrió Gregory, burlón—. Eso de tener por compañera de viaje a Jinny debe de ser excitante. ¡La gran Jinny! En el Pecos se la conoce por...


  —No me interesa —cortó Ellen, secamente—. ¿Has averiguado algo? ¿Ha llegado Edmund Bancroft a la ciudad?


  —No. Al menos esas son mis noticias. No me he molestado en hacer muchas preguntas.


  —Creí que el adelantarte tú era para...


  —Jamás he viajado en una diligencia —interrumpió ahora Gregory—. Y no es mi intención hacerlo. No me gusta. Y mi caballo no me lo perdonaría nunca.


  —Muy gracioso.


  —Vamos a cruzar por aquí. Es aquella casa.


  —¿Aquella casa?


  —La he alquilado —sonrió Matt Gregory—. Estaremos mejor que en el hotel. Con mayor libertad de movimiento. Y tú estarás más segura. En el hotel se hospeda Garry Tyrell y gran parte de su gentuza.


  Ellen no hizo ningún comentario.


  Llegaron ante la casa. De una sola planta. Con ven tanas enrejadas y pequeño porche.


  Matt Gregory se disponía a abrir la puerta, pero antes de introducir la llave en la cerradura se movió la hoja de madera.


  Asomó el ajado rostro de un individuo.


  Un hombre de avanzada edad.


  —¿Todavía aquí, abuelo?


  El individuo sonrió dando vueltas a un grasiento sombrero.


  —Ahora mismo he terminado, Matt. Todo reluciente. He fregoteado por todos los rincones. He incluso he dejado preparada el agua para el baño de la señora.


  —Ellen... Te presento a Freddie Adams. Le conocí ayer en el Hook Saloon. Trató de timarme con unos dados trucados.


  El llamado Freddie Adams carraspeó.


  Forzando una sonrisa.


  —Fue... fue una broma.


  —¡Oh, sí!... Por supuesto —dijo Matt Gregory, pal meando la espalda del anciano—. Freddie se ocupa también de las caballerizas del hotel, de la limpieza en el Hook Saloon, servidos en el almacén... Siempre dispuesto a conseguir unos dólares.


  —Hay que ganarse los garbanzos, hijo.


  —¿Garbanzos? Tú te lo gastas todo en whisky. Nos veremos más tarde, abuelo. Y no olvides mi otro encargo.


  —Tranquilo, Matt. No lo olvido.


  El anciano se alejó caminando con arqueadas piernas. Como si montara sobre un invisible caballo.


  —Un viejo simpático, ¿verdad, Ellen?


  Habían penetrado en la casa.


  En la cocina y comedor.


  —Al menos resulta hacendoso —sonrió la muchacha, pasando la zurda por uno de los muebles—. Todo muy limpio.


  La casa contaba con aquella estancia, dos habitaciones más y un pequeño cuarto. En cada una de las habitaciones una sola cama. El mobiliario reducido, aunque bien cuidado. Una bañera con ruedas ocupaba uno de los rincones en una de las habitaciones. Tras un biombo. El agua todavía humeante.


  —Aprovecharé el agua antes de que se enfríe por completo. Me hará bien un baño —dijo Ellen—. Ha sido un viaje fatigoso.


  —Hay cama grande en la habitación.


  La muchacha entornó los ojos.


  Fijando la mirada en Gregory.


  —¿Y qué?


  —Decía yo de ahorrar una de las camas —comentó Gregory con cínica sonrisa—. Podemos ocupar la de esta habitación.


  —No te preocupes por el ahorro, Matt. Yo corro con todos los gastos. Y quiero una habitación para mí sola.


  —¿Estás segura?


  La insolente mirada de Gregory hizo enrojecer a la joven.


  —Voy a bañarme. Matt.


  —¡Puedo enjabonarte la espalda o...!


  —¡No necesito tu ayuda! —la muchacha empujó a Gregory fuera de la habitación cerrando seguidamente la puerta.


  El metálico sonido del cerrojo al deslizarse hizo acentuar la sonrisa en el rostro de Matt Gregory.


  * * *


  Matt Gregory estaba sentado en el sofá. Interrumpió el iniciado ademán de llevarse el cigarro a los labios. Quedó con la boca entreabierta.


  Contemplando a Ellen.


  La muchacha llegó con una larga bata de seda anudada a la cintura. El pelo recogido tras la nuca. Acentuando el óvalo de su bello rostro aún perlado con diminutas gotas de agua.


  —Voy a retirarme a dormir un poco. Matt. Estoy algo cansada y este agobiante calor parece agotar aún más.


  Gregory no respondió.


  Continuaba admirando a Ellen.


  —Matt...


  Gregory terminó por sacudir la cabeza. Como si despertara de un sueño. Rompiendo su ensimismamiento.


  —¿Sí?


  —Tengo... tengo miedo.


  —Tranquila. Soy tejano y caballero. Me esforzaré en dominar mis impulsos.


  —¡Por favor, Matt!... ¿No puedes dejar de bromear? Estoy asustada. Empiezo... empiezo a lamentar mi decisión. Tal vez sea mejor renunciar.


  —Te hacia más ambiciosa, Ellen.


  La joven avanzó hacia el sofá.


  Tomó asiento junto a Gregory.


  —Después de nuestra conversación en Culver City he estado pensando. Ciertamente me cegó la codicia por ese oro del que Alan tenía parte. Incluso me parecía estar legitimada para cogerlo. Yo soy la viuda de Alan Brooks. Ahora... ahora tengo dudas. Dudas y temor.


  Gregory succionó el cigarro.


  Exhaló una bocanada de humo que semioculto sus facciones inexpresivas, aunque con un extraño brillo en los ojos.


  —También yo he estado pensando. Ese oro ya no puede volver a sus verdaderos propietarios. A las familias tejanas que entregaron cuanto tenían por el bien de la Confederación. Ahora ya no es necesario. La Confederación ya no existe. Los hambrientos y desesperados soldados confederados... tampoco existen.


  Gregory sonrió.


  Aplastó el cigarro.


  —Seguir adelante.


  —¿Cómo? Dudo que esos hombres quieran entregarme la parte de Alan.


  —Eres la viuda de Alan Brooks. Debes tener tu parte. Por supuesto que no te será entregada fácilmente; pero para eso estoy yo aquí. Para realizar mi trabajo. Ya te he dicho que he pensado largamente en el asunto. Y cambiado de opinión. Sí quiero la mitad de tu parte. Y la conseguiremos.


  —Son... son muchos hombres, Matt. Tyrell y sus pistoleros, Shawan, Waxman... Todos ellos. ¿Por qué no esperar? Mantenernos en la sombra. Vigilantes. Cuando llegue Edmund Bancroft no le perderemos de vista. Él nos conducirá hasta el lugar donde escondió el cargamento.


  —¿Y luego?


  —Pues...


  —No, Ellen. Es mejor actuar con ellos. Al menos así conocemos sus intenciones y movimientos. No temas. Todo saldrá bien. Tengo mucho interés en recuperar esos lingotes.


  —¿También tú eres ambicioso?


  De nuevo el extraño destello asomó a los ojos de Gregory.


  Sonrió.


  Fríamente.


  —Algo más que ambición, Ellen. Me conformo con la mitad de la parte que te corresponda. Incluso con los cinco mil dólares prometidos al principio. Ocurre que considero esos lingotes, todo el cargamento, como de mi propiedad. Algo que me fue arrebatado en Louisiana. A mí... ya otros muchos soldados confederados. En especial a Jimmy McClure y otros como él que dejaron allí la vida. En espera de víveres y armas que jamás llegaron.


  Ellen quedó en silencio.


  Inclinó la cabeza.


  Fue Matt Gregory quien tomó entre sus manos el rostro femenino. La besó en los labios.


  Con suavidad.


  Dulcemente.


  —Ya me considero pagado, pequeña... Tal como habíamos acordado. Ahora puedes irte a descansar.


  La muchacha no se movió.


  Se miraron a los ojos.


  Intensamente.


  Las manos de Matt Gregory se deslizaron hasta los hombros femeninos. Hizo deslizar la bata de seda. Lentamente fue reclinando a Ellen sobre el sofá. Y de nuevo volvió a unir sus labios a los de la joven.


   


   


  CAPÍTULO V


  Fue todo un acontecimiento.


  El Hook Saloon a rebosar.


  En especial las mesas más cercanas al escenario. Todos impacientes por contemplar la actuación de «Terre moto» Jinny.


  Y no quedaron defraudados.


  «Hace calor en el Pecos» fue el estreno de Jinny. Una canción que hizo ruborizar a más de uno de los presentes; aunque la mayoría vociferaba de entusiasmo. Jinny se movía por el escenario con nulo arte. Su voz era aguda. Como la de un grillo desafinando.


  Poco importaba.


  El éxito siempre acompañaba a Jinny. Tal vez por el sensual vaivén de sus opulentos senos difícilmente controlados por el audaz escote. Por el provocativo ondular de caderas. Por las piernas de largos y esbeltos muslos enfundadas en medias de negra malla...


  Sí.


  «Terremoto» Jinny siempre triunfaba.


  Terminó su actuación con profundas reverencias. Unas reverencias que motivaron que algún exaltado tratara de subir al escenario. Fueron rechazados a golpes de culata por los guardianes del saloon.


  Cuando Jinny hubo abandonado el escenario continuó el fuerte clamor. Durante largos minutos. En comentarios de dudoso gusto hacia la exuberante Jinny. La clientela fue acudiendo al mostrador en demanda de bebida. Resecos por el vociferar y el espectáculo. Otros acudieron hacia la contigua sala de juego para reanudar interrumpidas partidas o volver a tentar la suerte en las mesas de ruleta y dados.


  Matt Gregory ocupaba una apartada mesa.


  Distante del escenario.


  De ahí que disfrutara de una relativa calma a su alrededor. Desde aquella mesa dominaba con su mirada gran parte del local y la entrada.


  Se percató de la aparición de Freddie Adams.


  El anciano quedó unos instantes junto a los batientes. Con los ojos entornados. Lanzando miradas a izquierda y derecha. Dio un leve respingo al descubrir a Gregory.


  Avanzó hacia la mesa.


  Con su característico caminar de piernas arqueadas.


  —Te estaba buscando, Matt.


  —Ya te advertí que aquí me encontrarías. ¿Alguna novedad, abuelo?


  —¿Puedo echar un trago?


  Freddie Adams no esperó autorización.


  Tampoco esperó a que le sirvieran un vaso.


  Tomó la botella de whisky depositada sobre la mesa aplicando el gollete a los labios. Fue un largo trago que hizo bajar considerablemente el nivel del líquido.


  —¿Y bien? —inquirió Matt Gregory, risueño por el proceder del anciano—. ¿Ya puedes hablar?


  Freddie Adams se dejó caer en una de las sillas pasando el dorso de la zurda por la boca.


  —Ha llegado, Matt. Hace menos de quince minutos.


  —¿Te refieres a...?


  —El fulano que tú esperabas —asintió Adams—. El tal Edmund Bancroft. Yo estaba en las caballerizas del hotel. ¡Infiernos, muchacho!... Fue como ver a un esqueleto montado a caballo. Ese tipo produce escalofríos. A los pocos minutos, cuando aún no había retirado por completo la silla de montar, entró otro individuo. A ese sí le conocía. Philip Matheson. Lleva algún tiempo deambulando por Ritter Pass. Un mal bicho. Un bastardo que...


  —Al grano, abuelo.


  —¿Cómo?... ¡Ah, sí!... Bueno, los dos fulanos se saludaron muy efusivamente. Jamás había visto tan contento a Philip Matheson. Abrazaba una y otra vez al esqueleto... quiero decir al recién llegado. Le llamaba Edmund. Yo, con la disculpa de hacerme cargo del caballo, le solicité conocer su nombre.


  —Edmund Bancroft.


  —Correcto, hijo. Eso me dijo.


  —¿Dónde están ahora?


  Freddie Adams se atizó otro trago de whisky.


  Chasqueó un par de veces la lengua.


  —En el hotel. Allí les esperaba, bajo el porche, otro individuo. Un tipo muy elegante. Llegó hoy en la diligencia. Juntos pasaron al saloon del hotel. Y allí siguen.


  —¿Conoces a Garry Tyrell?


  El anciano arrugó instintivamente la nariz.


  —¿Y quién no? Un asesino. Él y las alimañas que le acompañan. El forajido más sanguinario de Texas. También lleva por Ritter Pass algunos días. Como si esperara algo. Se hospeda en el hotel. Hoy no le he visto en todo el día.


  Gregory se incorporó.


  Dejó unos dólares sobre la mesa.


  —Paga tú, abuelo. Y quédate con el resto.


  —¡Eh, muchacho...!


  —¿Sí?


  Adams carraspeó.


  Como si temiera formular la pregunta.


  —¿Son... son amigos tuyos? Ese tal Edmund Bancroft ¿es tu amigo?


  —Yo no tengo amigos, abuelo.


  Matt Gregory se encaminó hacia la salida.


  Abandonó el Hook Saloon deteniéndose unos instantes bajo el porche. El tiempo de liar y encender un cigarrillo.


  La noche ya era dueña de Ritter Pass.


  El Hook Saloon no era el único lugar de diversión. Había un par de locales más. Sin contar el pequeño saloon-burdel de Betsy.


  Ciertamente, Ritter Pass ya no era una ciudad fantasma.


  Matt Gregory encaminó sus pasos hacia el hotel.


  En recepción había un par de individuos conversando con el conserje. Al fondo se divisaba la escalera que conducía al piso superior. Y próxima a aquella es calera, la puerta de acceso al saloon. Un local destinado a los clientes del hotel.


  El saloon era reducido. Un pequeño mostrador. Seis mesas con sus correspondientes sillas y un par de reservados.


  Solo un cliente.


  Un individuo ocupando la mesa próxima a uno de los reservados. Se entretenía pasando un amarillento palillo por sus enlutadas uñas.


  Matt Gregory avanzó despreocupadamente.


  Hacia el reservado.


  —¡Eh, amigo! —exclamó el individuo dejando su higiene—. ¿Dónde va?


  —Quiero echar un vistazo al reservado.


  El individuo sonrió a la vez que se incorporaba con lentitud. Moviendo de un lado a otro la cabeza.


  —Nada de eso, hermano. Yo estoy precisamente para impedir que...


  Sí.


  El individuo fue muy lento en levantarse de la silla.


  Muy torpe.


  Matt Gregory desenfundó el revólver. Con rapidez. Descargando un violento trallazo al rostro del individuo. Con el cañón del Colt. En plena nariz. Con un espeluznante chasquido al romper el tabique nasal.


  El individuo puso los ojos en blanco.


  Matt Gregory volvió a enfundar el revólver y aún llegó a tiempo de sujetar al individuo para que no cayera aparatosamente. Con sumo cuidado le acomodó en la silla.


  Y seguidamente, silbando el «Dixie», se dirigió al reservado.


  * * *


  Matt Gregory hizo girar el pomo de la puerta.


  La hoja de madera cedió al empuje.


  La estancia era reducida. Con un pequeño ventanal que no lograba clarificar la cargada atmósfera de humo de tabaco. Una mesa, seis sillas, un sofá y una estantería componían el mobiliario.


  Cuatro hombres alrededor de la mesa.


  Y sobre la tabla dos botellas de whisky, cuatro vasos y una caja de cigarros.


  Los cuatro individuos posaron su mirada en Gregory.


  —Te has equivocado de puerta —dijo uno de los individuos—. ¡Lárgate!


  Matt Gregory sonrió adentrándose en el reservado y cerrando la puerta de taconazo.


  El que había hablado era sin duda Edmund Bancroft.


  La descripción de Freddie Adams endiabladamente certera.


  Un esqueleto.


  Edmund Bancroft tenía la piel blanquecina. Materialmente pegada a los huesos. Los ojos muy hundidos. Los pómulos salientes. Labios muy finos, casi inexistentes.


  —No me he equivocado, Edmund. Estoy aquí en representación de Alan Brooks.


  Los cuatro individuos intercambiaron rápidas mira das para finalmente posar sus ojos de nuevo en Gregory.


  —Explícate.


  —Muy sencillo. Edmund. Vengo a por esa parte de los lingotes.


  —¿Qué le ocurre a Alan? —interrogó un individuo de elegante levita—. ¿Por qué no está él aquí?


  Matt Gregory se había aproximado a la mesa.


  Tomó uno de los cigarros de la caja.


  Con la zurda.


  —No puede. Se quedó allá en Corey City. Bajo tierra.


  —¿Muerto?


  —Del todo —respondió Gregory, mordisqueando el cigarro—. ¡Una pena!


  —Te sopló lo del oro y quieres su parte, ¿eh? —rio uno de los individuos—. ¡Vas a recibir plomo!


  El individuo echó hacia atrás la silla incorporándose con rapidez.


  También llevó con rapidez su mano derecha en busca del revólver, pero interrumpió el iniciado ademán de desenfundar el arma.


  Quedó inmóvil.


  Con el brazo arqueado.


  —¿Decías algo? —interrogó Gregory.


  Y la pregunta la formulaba con el Colt en la diestra. Encañonando a la cabeza del pálido individuo. Casi haciéndole bizquear.


  —Tranquilo. Philip —intervino Edmund Bancroft—. Siéntate. Dejemos hablar a nuestro amigo. Ya nos ha sorprendido con su extraordinaria rapidez. Te felicito, hermano.


  —Puedo hacerlo mejor —sonrió Matt Gregory, enfundando el revólver—; pero dices bien, Edmund. Estoy aquí para hablar.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Matt Gregory.


  —Toma asiento —invitó Edmund Bancroft—. Allí encontrarás un vaso. Aunque ya pareces conocernos, haré las presentaciones. A mi izquierda, el nervioso Philip Matheson. Frente a mí está Bob Waxman. Y a mi derecha, Cliff Shawan.


  Gregory no hizo ademán de coger un vaso de la estantería.


  Y menos de sentarse.


  —Es un honor conocer a tan ilustres caballeros —dijo Matt Gregory, con marcada ironía—. Me han hablado mucho de vosotros.


  Cliff Shawan parecía el más frío y sereno del cuarteto.


  Sus finas manos de tahúr jugueteaban con el vaso de whisky. Sus ojos eran inquisitivos. Penetrantes. Como los de un águila. Y se posaron fijamente en los de Gregory.


  —Me sorprende que Alan Brooks se haya ido de la lengua. Era un tipo muy reservado. Un tipo raro. Muy huraño incluso con sus propios compañeros.


  —Jamás he visto a Alan Brooks —confesó Gregory—. Fue su viuda quien me habló del asunto.


  —¡Infiernos! —exclamó Bob Waxman—. ¡Ellen Brooks!... ¡Una potranca fuera de serie! Alan no quiso presentarme a su esposa pero la vi casualmente en el almacén federal de Corey City. Fue en una de mis visitas a Alan. Hace un par de meses. Cuando ya se comentaba la posibilidad de tu puesta en libertad, Edmund. ¡Condenación!... ¡Qué mujer!


  Edmund Bancroft soltó un salivazo a la escupidera situada en uno de los rincones de la estancia.


  La alcanzó de lleno.


  —Las mujeres siempre ocasionan problemas. Alan no debió decir nada. Y menos a su mujer. Las mujeres jamás mantienen la boca cerrada.


  —Únicamente muertas —comentó con cierto sadismo Philip Matheson—. Es así como están calladas.


  Matt Gregory mordisqueó el cigarro.


  Sin atreverse a encenderlo para no mantener ocupa das las dos manos frente a tan peligrosos contertulios.


  —Tranquilos. Ellen Brooks es una mujer muy discreta. Alan está muerto. Y el asunto de los lingotes no será divulgado.


  —¿Cómo fue la muerte de Alan? —se interesó Edmund Bancroft.


  —Sufrió un accidente al caer del caballo.


  —¿Al caer del caballo? —casi gritó Philip Matheson—. ¡Eso si es bueno! ¡Alan era el mejor jinete del regimiento! ¡Un auténtico centauro!


  —Antes de caer se golpeó contra la rama de un árbol —añadió Matt Gregory, con indiferencia—. Buen jinete o no, está muerto. Y su viuda al corriente de la historia de los lingotes. Se considera con derecho a la parte del botín que le hubiera correspondido a Alan Brooks.


  Bob Waxman rio.


  Como una hiena afónica.


  —Muy lógico. No podemos dejar desamparada a una pobre viuda.


  —¿Qué pintas tú en esto, Matt? —interrogó Edmund Bancroft.


  —Me ha contratado Ellen Brooks.


  —¿Contratado?


  —Soy un profesional del Colt. He sido sheriff, pacificador de ciudades, mediador de guerras ganaderas...


  —Un pistolero.


  Gregory sonrió.


  —Puedes catalogarme así, Edmund. Ellen Brooks quiere que vele por sus intereses. Quiero la parte de Alan para ella No alquilo mi revólver al mejor postor, pero considero muy noble el ayudar a una pobre viuda.


  —Creo que nos entenderemos.


  —¡Maldita sea, Edmund! —exclamó Cliff Shawan—. ¿Te has vuelto loco? ¿Piensas acaso repartir con esa mujer? Si Alan Brooks está muerto, su parte nos corresponde. ¡A repartir entre nosotros!


  Edmund Bancroft bebió un pequeño sorbo de whisky.


  Sus hundidos ojos parecían carecer de vida.


  Sin brillo alguno.


  Como los de un muerto.


  —No hay que ser ambiciosos, Cliff. Juré no traicionar a ninguno de vosotros. Juré repartir entre los que formamos el grupo. Alan está muerto, pero su viuda le representa. Además... nos interesa tener a nuestro lado a un hombre como Matt Gregory.


  —Eres muy amable. Edmund.


  —No estoy bromeando, Matt. Antes de tu llegada, comentábamos lo peligroso que resulta el tener a Garry Tyrell al frente de una docena de hombres. Hombres capaces de vender a su madre por un puñado de dólares. Es de suponer que Garry no les haya contado na da del oro, pero sí puede lanzarles contra nosotros para así quedarse con todo el botín. También Garry Tyrell es capaz de todo. Ahora somos cinco. Garry se lo pensará dos veces antes de atacarnos.


  —¿Dónde está Garry Tyrell?


  —Tiene una novia en un rancho cercano —dijo Philip Matheson—. Ha ido a visitarla. Eso nos ha dicho Roddy Schafer. Uno de sus hombres.


  —Al tal Roddy le advertí que quedara vigilando el reservado —comentó Edmund Bancroft—. Que no de jara entrar a nadie. ¿No había un fulano en...?


  Matt Gregory sonrió.


  Como un niño travieso.


  —Le rompí la nariz con el revólver. Poca cosa.


  Los cuatro individuos rieron divertidos.


  —¿Dónde está la viuda de Alan? —preguntó Edmund.


  —Se encuentra aquí. En Ritter Pass. Llegó en la misma diligencia que Cliff Shawan.


  El impasible Shawan quebró su indiferencia.


  Parpadeó repentinamente.


  Iba a hablar, pero se limitó a mover imperceptiblemente los labios. Sin articular palabra alguna.


  —¿Cuándo es el reparto, Edmund? —inquirió Gregory.


  —Mañana.


  —¿Por qué no ahora? Incluso podríamos aprovechar la ausencia de Garry.


  —Juré no traicionar a...


  —¡Oh, sí! Por supuesto —interrumpió Matt Gregory, con sarcasmo—. Le dejas su parte en la habitación del hotel.


  Edmund Bancroft denegó con un movimiento de cabeza.


  —Ahora no puede ser. No durante la noche. Debo orientarme. Han pasado cinco años. Cinco largos años... Recuerdo con exactitud el lugar, pero dudo de localizarlo en la noche. Mañana. Ahora también necesito descansar. Llevo días y días sin apenas desmontar del caballo.


  Gregory se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Nos veremos mañana. Ya me dejaré caer por el hotel.


  —Aquí estaré, Matt —sonrió Edmund Bancroft—. Presenta mi doloroso pésame a la viuda.


  Gregory tragó saliva.


  De nuevo el viejo Freddie Adams estaba en lo cierto.


  El tal Edmund Bancroft producía escalofríos.


  Máxime cuando sonreía.


   


   


  CAPÍTULO VI


  Freddie Adams rio cascadamente.


  —¡Ah, condenación!... ¡Aquéllos sí que eran buenos tiempos! Se había vengado la matanza de El Álamo. Los mexicanos arrojados de nuestro suelo. Texas se declaró república independiente... Estaba tan eufórico que incluso llegué a contraer matrimonio.


  —Eso es más bien locura.


  El anciano volvió a reír.


  Con sus diminutos ojos fijos en Gregory.


  —Eso mismo creía yo, muchacho; pero juro por todos los santos que fue mi mejor época. Mi Elizabeth era una mujer maravillosa. Incluso cuando empezó a engordar alarmantemente. Cuidaba de mí. Las largas noches del invierno se hacían más cortas a su lado. El hombre necesita compañía.


  —Lo sé, abuelo. Yo jamás me separo de mi caballo.


  —¡Infiernos!... ¡Eso ha estado bueno! —Freddie Adams palmeó las rodillas con hilaridad—. Por eso estás aquí, ¿no? En los establos. ¡Para cuidar de tu caballo!


  Matt Gregory esbozó una sonrisa.


  Ciertamente se encontraban en los establos del hotel. En la plataforma superior donde se almacenaba el forraje. Junto a una circular ventana. Desde allí se contemplaba la negra noche que envolvía la ya solitaria y silenciosa ciudad. Un cielo carente de luna y estrellas.


  La iluminación en el establo se limitaba a un par de quinqués. Los caballos, alineados a izquierda y derecha, se mantenían tranquilos. En el barracón también se almacenaban varios carruajes ligeros.


  —Es otra misión, abuelo.


  —Ya lo imagino. Eso de pasar aquí la noche, en los establos, no es por amor a tu caballo ni por hacerme compañía.


  —Debo vigilar a ciertos individuos.


  —Comprendo. Y esos fulanos tienen aquí sus caballos. No era necesario el permanecer aquí. Yo te hubiera dado aviso, Matt.


  —Tal vez no con la suficiente rapidez.


  —Ignoro lo que...


  Unos fuertes golpes a la puerta interrumpieron a Freddie Adams. Este se incorporó del improvisado lecho de paja acudiendo hacia la escalera de mano apoyada en el altillo.


  Volvieron a sonar los golpes en la madera.


  Con más fuerza.


  —¡Ya voy, maldita sea! —gritó el anciano—. ¡Ya voy!


  Avanzó hacia la puerta de entrada a los establos procediendo a quitar el travesaño. Seguidamente tiró de la hoja de madera.


  —¡Viejo del diablo! —exclamó una voz irritada—. ¿De dónde sales? ¡Siempre durmiendo!... ¡Ayúdame!


  Un individuo de rostro pecoso y pobladas cejas sujetaba las riendas de cuatro caballos. Tratando de introducirlos en el establo.


  Freddie Adams se hizo cargo de dos de ellos.


  Los animales fueron conducidos al fondo del barracón.


  —Me conoces, ¿verdad, viejo?


  Adams escupió despectivo por la comisura de los labios. En dirección a uno de los caballos.


  —Seguro.


  —Entonces procura cuidar bien de los caballos. No hagas enfadar a Garry Tyrell. Eso sería muy malo para tu salud.


  —¡Eh, un momento! —llamó Freddie Adams, al ver cómo el individuo se encaminaba hacia la salida—. ¿Quién quita las sillas de montar?


  —Hazlo tú, viejo del demonio. Yo no puedo entretenerme ahora. ¡Vamos a dar un escarmiento a un entrometido!


  El individuo abandonó a grandes zancadas el establo.


  Freddie Adams le siguió hasta la puerta.


  Maldiciendo entre dientes.


  —Bastardos... ¡Perros piojosos!... ¿Has oído, Matt? —el anciano cerró la puerta colocando de nuevo el travesaño—. ¡Tenía prisa por dar un escarmiento a un entrometido! Ese era Stuart Levinson. El hombre de confianza de Garry Tyrell. No quisiera estar en el pellejo del entrometido. ¿Me ayudas, Matt? Algunas sillas de montar resultan ya demasiado pesadas para mí.


  Freddie Adams, al no recibir respuesta, alzó la mirada hacia la plataforma. Con las cejas arqueadas.


  Se aproximó a la escalera de mano.


  —¡Eh, Matt!... ¿Te has dormido?


  Tampoco recibió contestación.


  El anciano fue trepando por la escalera.


  Y parpadeó estupefacto al no descubrir a Matt Gregory en el altillo. No estaba allí. Sin duda había salta de por el circular ventanal.


  —¡Matt...!


  Freddie Adams gateó entre los sacos de forraje hasta asomarse al ventanuco. Entornó los ojos pugnando por escudriñar en la oscuridad de la noche; pero no encontró rastro de Gregory. Ni tampoco de Stuart Levinson. Este último ya cruzaba la calle principal de Ritter Pass.


  En dirección a una pequeña casa.


  Y en aquella casa, bajo el porche, cuatro fantasmales sombras se movían en la oscuridad.


  Algo brilló fugazmente.


  La hoja de un cuchillo.


  Un largo cuchillo Bowie.


  —¿Puedes hacerlo, Lewis?


  —Seguro, Garry. Estad preparados. Haré saltar la cerradura con facilidad. Soy un especialista.


  —Quiero machacar la cabeza a ese Gregory —advirtió Roddy Schafer, con desfigurada voz. Con un parche sobre la nariz—. Voy a pisotearle hasta que escupa las tripas por la boca.


  Garry Tyrell sonrió.


  —Tranquilo. Te dejaré al tal Matt Gregory para ti. Yo prefiero a la chica. Me han asegurado que es una preciosidad.


  —¿Seguro que esta es la casa? —dijo uno de los individuos refugiados bajo el oscuro porche—. No parece haber nadie en el interior.


  —Esta es —afirmó Roddy Schafer, llevando instintivamente la zurda a la destrozada nariz—. Seguí a ese maldito Gregory hasta aquí.


  Llegó Stuart Levinson.


  Justo en el momento en que la puerta de la casa era violentada por el individuo portador del cuchillo.


  Los cinco hombres penetraron en la casa.


  —¡Allí, Lewis! —señaló Garry Tyrell, con el revólver en la diestra—. ¡Enciende ese quinqué!


  Les llegó una voz.


  Una voz femenina.


  —¡Matt!... ¿Eres tú?...


  El llamado Lewis había encendido el quinqué de la pared.


  Garry Tyrell sonrió avanzando hacia la puerta de donde procedía la voz femenina. Dos de sus hombres ya habían examinado la otra habitación de la casa. Sin encontrar a Matt Gregory.


  Tyrell abrió la puerta.


  La estancia iluminada por la mortecina luz del quinqué depositado sobre la mesa de noche.


  Sentada en el lecho se encontraba Ellen Brooks.


  —Hola, nena...


  La muchacha agrandó los ojos horrorizada.


  Ciertamente la visión de Garry Tyrell no resultaba agradable. Su rostro deformado por una mueca. Con los ojos muy brillantes. Lujuriosos. Sus facciones grasientas y sudorosas. Al sonreír descubría unos dientes amarillentos.


  —¿Quién... quién es usted? —balbuceó Ellen, casi sin voz—. ¿Qué quiere de mí?


  —¿No te lo imaginas? —rio Garry Tyrell, enfundando el Colt—. Soy un viejo amigo de Alan. Mi nombre es Garry.


  El oír aquel nombre incrementó aún más el terror de Ellen.


  La muchacha inició un desgarrador grito en demanda de auxilio, pero Garry Tyrell se abalanzó con rapidez sobre ella.


  Salvajemente.


  Stuart Levinson bajo el umbral de entrada a la habitación, rio ante el espectacular salto de su jefe.


  —¿Necesitas ayuda, Garry?


  El forajido no contestó.


  Estaba ocupado.


  Con la zurda taponaba la boca de Ellen reteniendo su cabeza contra la almohada. La mano derecha de Garry Tyrell apartó la sábana y pugnaba por inmovilizar los brazos femeninos.


  Roddy Schafer también se aproximó a contemplar el espectáculo.


  Rio divertido.


  Una carcajada que sonó desfigurada por la destrozada nariz.


  —Creo que yo también voy a...


  Schafer enmudeció.


  Bruscamente.


  Su mueca de estupor alertó a Stuart Levinson. Si guio la estupefacta mirada de su compañero descubriendo a Matt Gregory. Apoyado en el quicio de la puerta de entrada a la casa. Con el pulgar engarfiado en la hebilla del cinturón canana.


  Sonriente.


  Una sonrisa desmentida por el peligroso brillo de sus ojos.


  Roddy Schafer terminó por reaccionar.


  —¡Es él!... ¡Es...!


  Levinson había llevado su mano derecha en busca del revólver.


  También Schafer.


  Y los otros dos individuos que permanecían en el salón comedor.


  Todos ellos iniciaron una macabra danza. Al compás del plomo. Las cuatro detonaciones parecieron confundirse en una.


  Schafer y Levinson fueron los primeros en caer.


  Ambos con una bala entre ceja y ceja.


  Fueron impulsados con violencia hacia el interior de la habitación. Desplomándose al unísono. Casi abrazados. Con el revólver en la diestra, aunque sin haber logrado accionar el gatillo.


  Tampoco los otros dos individuos consiguieron disparar.


  Les aventajó Matt Gregory.


  Moviendo en abanico su Colt.


  Escupiendo plomo con mortífera puntería.


  Matt Gregory saltó como un felino hacia la habitación. Se recortó bajo el umbral de entrada.


  Semiencorvado.


  Con el humeante Colt en la diestra.


  Ellen gritaba horrorizada. Las manos a la altura de la garganta. El camisón desgarrado.


  Garry Tyrell, que se había despojado del cinturón canana y depositado a los pies del lecho, gateaba desesperado por recuperar el arma.


  Atrapó el revólver.


  Matt Gregory apretó el gatillo.


  La bala alcanzó en el vientre de Garry Tyrell. Le hizo encogerse y caer del lecho como un ovillo. Soltó el revólver llevándose ambas manos a la herida. Retorciéndose y aullando de dolor.


  Sonaron unos precipitados pasos.


  Matt Gregory comenzó a introducir con rapidez balas en el cilindro de su Colt.


  —¡Vigilantes! —gritó una voz desde el exterior de la casa—. ¡Somos los Vigilantes!


  Gregory terminó de completar la munición del tambor. No enfundó el revólver, aunque si bajó el brazo.


  Seis individuos armados con rifles penetraron en la casa.


  Todos ellos con un distintivo en el pecho.


  Una estrella de latón similar a la de un sheriff.


  —¡Por todos los...! —exclamó uno de los recién llegados al contemplar los cuatro cadáveres—. ¿Qué ha ocurrido aquí?


  Los lastimeros gemidos de Garry Tyrell le hicieron avanzar hacia la habitación.


  Ellen ya había dejado de gritar, aunque mantenía el pánico reflejado en el rostro. Y sus manos continuaban a la altura del cuello. Sosteniendo los jirones del desgarrado camisón.


  —Mi nombre es Peter McDowell —dijo uno de los individuos—. Soy el jefe del Comité de Vigilantes en Ritter Pass. ¿Qué ha ocurrido?


  La voz de Ellen fue un tenue susurro.


  —Esos... esos hombres me atacaron...


  —Me limité a defender a una dama —añadió Matt Gregory, enfundando el Colt.


  El llamado Peter McDowell dirigió una despectiva mirada a Tyrell. Este continuaba retorciéndose por el suelo como un gusano.


  —Ritter Pass es una ciudad tristemente violenta, pero ciertas cosas no admiten perdón. Robar un caballo, trampas en el póquer... o atentar contra el honor de una dama. ¡Colgarle!


  El dolor pareció desaparecer de Garry Tyrell.


  Incluso dejó de retorcerse.


  —No... ¡No pueden hacer eso! —gritó el forajido, con desencajado rostro—. Estoy... ¡estoy herido...!


  Dos de los vigilantes se aproximaron a Tyrell.


  Otro de los individuos ya estaba manipulando con una cuerda de cáñamo.


  El Comité de Vigilantes llevaba siempre consigo una cuerda.


  —¡No!... ¡No!... ¡Piedad...!


  Resultaba extraño el que Garry Tyrell implorara pie dad. Una palabra desconocida para él.


  Fue arrastrado fuera de la casa.


  La violenta justicia del Comité de Vigilantes fue aplicada sin contemplaciones.


  Garry Tyrell dejó de gritar.


  Para siempre.


   


   



  CAPÍTULO VII


  Edmund Bancroft estaba bajo el porche del hotel A la sombra.


  Como si temiera que los incipientes rayos de sol dañaran su blanquecina piel. O tal vez acostumbrado a los años pasados en la oscuridad de la celda.


  —Fue idea de Garry.


  Matt Gregory apartó el cigarro de los labios.


  Sopló sobre la nívea ceniza para seguidamente esbozar una burlona sonrisa.


  —¿De veras?


  —Me entrevisté con él. Ayer noche —dijo Edmund Bancroft—. Poco después de tu marcha. Por supuesto que le hablé de ti y de la viuda de Alan. También le habló Roddy Schafer. Garry era un tipo muy engreído. No consentía ningún ataque contra él o sus muchachos. Eso de romperle la nariz a Roddy no le gustó.


  —Más bien no le gustó el tener que repartir con la viuda de Alan —intervino Philip Matheson, también presente bajo el porche—. No se mostró muy conforme.


  Bancroft asintió.


  —Cierto. Dijo que no estaba dispuesto a ese reparto. Si Alan está muerto, su parte se añadiría a la de los demás. De ahí que reaccionara tan violentamente. No logré calmarle.


  Bob Waxman, apoyado en una de las columnas, comenzó a reír.


  —Ahora ya no debemos inquietarnos por Garry y sus hombres. ¡Pobre Garry!... Colgado de una cuerda.


  Los hundidos ojos de Edmund Bancroft, aquellos ojos fríos y de apagada mirada, parecieron acusar un fugaz destello.


  Fijos en Gregory.


  —Garry ciertamente ha dejado de ser peligroso. Ahora tenemos a Matt Gregory. Nuestro nuevo problema.


  Gregory exhaló una bocanada de humo.


  Sin inmutarse.


  —¿Qué insinúas, Edmund? —inquirió Matheson.


  —Está claro. Teníamos a Garry y a sus hombres. Garry está muerto. Junto con cuatro de sus muchachos. Bajo el plomo de Matt Gregory. Poco importa que Garry terminara colgado por los Vigilantes. Fue hacia la cuerda con una bala en las tripas. Un plomo de Gregory. Eres sumamente peligroso, Matt.


  —Tranquilo, Edmund. Yo solo quiero la parte de Alan Brooks.


  —Para su viuda.


  —Eso es. Para su viuda.


  Edmund Bancroft sonrió.


  Aquella sonrisa que proporcionaba a su cadavérico rostro una escalofriante mueca.


  —El grupo de Garry Tyrell ha quedado en siete hombres. Siete hombres muy... desesperados. Dispuestos a todo. Siguen en Ritter Pass, Matt. Dispuestos a cumplir mis órdenes en caso de que les necesite para algo. No me gustaría recurrir a ellos, pero tampoco dudaría en hacerlo.


  Cliff Shawan apareció bajo el porche.


  Saliendo del hotel.


  —Das demasiada importancia a nuestro amigo Matt —dijo Shawan, tomando parte en la conversación—. Ignoramos lo que pasó anoche. Tal vez Matt Gregory disparó sin dar oportunidad a Garry y los suyos. No dudo de tu rapidez con el Colt, Matt; pero también yo soy rápido. Al igual que Philip y Bob.


  Gregory arrojó el cigarro.


  Ahogando un bostezo.


  —Estamos perdiendo el tiempo. He madrugado para ir en busca de los lingotes. ¿Qué hacemos aquí hablando?


  —¡Tiene razón, Edmund! —exclamó Bob Waxman—. ¡Todos estamos impacientes! Iré en busca de los caballos y...


  —No necesitamos caballos.


  Todas las miradas se centraron en Bancroft.


  Philip Matheson comenzó a reír.


  Nerviosamente.


  —¿Está aquí, Edmund? ¿En Ritter Pass?


  —¡Lo sabía! —rio también Bob Waxman—. Nosotros estábamos en los desfiladeros. Lo recuerdo. Edmund y Alan iban con la carreta. Luego apareció Alan en las rocas. Procedente de Ritter Pass. Aquí quedaste tú, Edmund. Entre las solitarias y abandonadas casas de Ritter Pass.


  Bancroft sonrió.


  Acentuando la siniestra mueca de su rostro.


  —Seguidme, muchachos.


  Comenzaron a caminar.


  Bajo los porches.


  Con el inicio del nuevo día ya los habitantes de Ritter Pass habían comenzado su trabajo habitual. Dos carretas se situaban frente al almacén general. Cargando provisiones y herramientas. Dos carretas del Syms Ranch en su semanal visita a la ciudad.


  —¡Eh, Edmund! —la risa nerviosa continuaba en Philip Matheson—. ¿Vamos a sacar el oro a plena luz del día?


  —Ahora quiero cerciorarme del lugar exacto y sus alrededores. Hace cinco años era una zona muy tranquila. Deduzco que seguirá igual. Conocido el lugar, volveremos a la noche. Con varias palas. Lo enterré a conciencia.


  Estaban ya por las últimas casas de Ritter Pass.


  Matt Gregory caminaba algo más rezagado.


  Con una sonrisa burlona a flor de labios.


  Parecía el único en mostrarse indiferente.


  Philip Matheson. Bob Waxman, Cliff Shawan... Incluso el mismo Edmund Bancroft. Todos nerviosos y excitados.


  —Aquel grupo de árboles que...


  Edmund Bancroft había extendido el brazo derecho.


  Y así quedó.


  Alargando el brazo y con la boca abierta. Inmóvil. Como convertido en estatua de piedra.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cliff Shawan.


  Bancroft no respondió.


  Fue zarandeado por Bob Waxman.


  —¡Maldita sea, Edmund! ¿Qué diablos ocurre?


  Bancroft parpadeó.


  —¿Qué... qué es aquello?


  El grupo de árboles se divisaba a unas cincuenta yardas. Y de entre aquellos árboles destacaba un alto y viejo álamo. Junto a una casa. Todo ello cercado por una muralla de blanqueadas piedras.


  El griterío infantil era audible.


  Gritos, risas y canciones infantiles.


  —Es la escuela —dijo Philip Matheson—. Fue construida hace pocos meses. Un donativo de un senador. Un fulano que parece ser quiere llegar a gobernador de Texas y despilfarra el dinero haciendo construir escuelas. Sin duda un loco que...


  Edmund Bancroft ya no escuchaba.


  Caminaba con vacilante paso.


  Parpadeando una y otra vez.


  Llegó junto a la muralla de blancas piedras.


  La escuela era muy bonita. Acusando su reciente construcción. De una sola planta rectangular. Ladrillo rojizo en la fachada. Longitudinal porche con frondosa parra. Artísticas rejas en los ventanales. Chimenea en el tejado...


  Edmund Bancroft no contemplaba la escuela.


  Sus ojos estaban fijos en el grueso árbol. El álamo. Niños y niñas jugaban cantando alrededor del árbol.


  —Ahí...


  —¿Ahí? —bizqueó Bob Waxman, sin comprender—. ¿Ahí qué, Edmund?


  —Ese árbol —dijo Bancroft, con apagada voz—. Donde juegan los niños... Al pie de ese álamo enterré las cajas con los lingotes.


   



  CAPÍTULO VIII


  El sol producía destellos en los negros cabellos femeninos. Unos cabellos a juego con el ágata de los ojos. El frágil cuello entroncaba con un cuerpo de armoniosas curvas.


  La risa de la muchacha era como dar rienda suelta a sonoros cascabeles.


  —Creí conocer bien a Freddie, pero nunca me habló de ti. De su sobrino Matt. Incluso creo recordar que aseguró no tener familia. Desde la muerte de su esposa no...


  —Yo soy la oveja negra, señorita —interrumpió Matt Gregory, sonriente—. Por eso no te habló de mí.


  Los negros ojos de la joven se entornaron.


  Fijos en Gregory.


  —Ciertamente tu aspecto no resulta muy tranquilizador. La negra vestimenta, el revólver muy bajo... Según Freddie, así lo llevan los pistoleros. ¿A qué te dedicas, Matt?


  Gregory había arrancado una hoja de parra del porche.


  La pregunta le sorprendió.


  —¿Yo?... Pues... de todo un poco. Un día aquí... mañana allá... Ya sabes.


  —No. No lo sé.


  Matt Gregory enfrentó sus ojos a los de la muchacha.


  Paula Scott. Veintidós años de edad. Nacida en Durningsville, Texas. Maestra en Ritter Pass desde hacía cinco meses. Desde la construcción de la escuela.


  Freddie Adams les había presentado.


  Haciendo pasar a Gregory por sobrino.


  Y el anciano recibiendo a cambio cien dólares.


  Matt Gregory, a cada minuto que pasaba junto a la muchacha, se convencía de que hubiera entregado hasta el último centavo.


  —He sido sheriff, pacificador de ciudades, vaque ro... Un buscavidas.


  —¿Es cierto que no sabes leer ni escribir?


  Gregory inclinó la cabeza.


  Sus manos juguetearon con los botones de la negra camisa.


  —Ya has oído a tío Frieddie. Soy analfabeto de nacimiento.


  —No debes avergonzarte, Matt. Son mayoría los que no han tenido ocasión de aprender a leer y escribir. Yo puedo enseñarte. Y lo haré. Le debo muchos favores a Freddie. Es mi mejor amigo en Ritter Pass. Un hombre bueno.


  —De seguro puedes enseñarme muchas cosas, Paula.


  La sonrisa fue borrándose paulatinamente del rostro de la muchacha.


  Máxime al descubrir los ojos de Gregory fijos en el escote del vestido.


  —Bueno, yo... ¿Piensas quedarte muchos días en Ritter Pass?


  —Todos los que sean necesarios, Paula. No tengo prisa. Quiero que me lo enseñes todo.


  El rubor acudió a las mejillas de la maestra.


  Consciente del doble sentido que Matt Gregory daba a sus palabras.


  —Ya... ya te avisaré. Estoy formando un nuevo grupo de adultos. Hombres y mujeres de Ritter Pass que quieren aprender a leer y escribir. Finalizadas las clases de los niños es cuando...


  —¿No puedes darme lecciones particulares?


  Paula apretó con fuerza los labios.


  Con un gracioso mohín en el rostro.


  —Empiezo a comprender el que Freddie no me hablara de ti. Y dudo mucho que te interese aprender a leer y escribir.


  —Perdóname, Paula —dijo Matt Gregory, cambian de radicalmente. Temeroso de perder la confianza ganada merced a la ayuda de Freddie Adams—. No volveré a ser insolente. ¿Cuándo puedo incorporarme a ese grupo de adultos?


  Los gordezuelos labios de Paula sonrieron ahora. Cordialmente.


  —Esta misma tarde si quieres. Al terminar los niños sus clases. Damos lecciones hasta el atardecer. Me refiero a las lecciones de adultos.


  —Aquí estaré —prometió Gregory—. Si me lo permites terminadas las lecciones te acompañaré a casa.


  —Esta es mi casa, Matt. La escuela. Aquí tengo la vivienda.


  El rostro de Gregory se ensombreció.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Por qué te sorprende? Disfruto de amplia habitación, un despacho biblioteca para mis estudios y cocina comedor. Todo perfectamente amueblado. Al igual que las aulas. La casa es magnífica.


  —¿No te da miedo el estar algo alejada de las demás casas de Ritter Pass?


  Paula ahogó un suspiro.


  —Ritter Pass es una ciudad violenta, pero cambiará. No puede seguir imperando la ley del revólver. Poco a poco triunfará la paz y el orden. No será necesario ese cruel Comité de Vigilantes para imponer la justicia. Solo un sheriff digno. Tú podrías ser ese sheriff. Matt.


  —¿Yo?... Eso tiene gracia.


  —¿Por qué?


  —Olvídalo No es prudente que permanezcas aleja da de...


  —Nada me ha ocurrido en los meses que llevo aquí —interrumpió la muchacha, con dulce sonrisa—. Todos en Ritter Pass respetan a la maestra. Las ventanas de la escuela tienen rejas. La puerta es sólida... No tengo miedo.


  —Oye, Paula... Te invito a cenar. Esta noche.


  —No, Matt.


  —Los tres. Tú el abuelo y yo. Cenaremos juntos. En casa de Li Chung. Ese chino que hace una comida repugnante.


  Paula rio en cantarina carcajada.


  —No puedo, Matt. Tengo mucho trabajo. Los niños están con unos ejercicios y debo preparar...


  —Por favor, Paula.


  —Hoy no puedo, Matt. Otra noche. Te lo prometo. Y ahora discúlpame. Tengo que ordenar las aulas para a tarde. Esos diablillos lo dejan todo desordenado. Celebro haber conocido a un sobrino de Freddie. Hasta luego, Matt.


  La muchacha penetró en la escuela.


  Y Matt Gregory quedó bajo el porche.


  Inmóvil.


  Lentamente descendió los escalones encaminando sus pasos hacia la verja de la muralla. Pasó ante el viejo álamo que dominaba el grupo de árboles.


  Los ojos de Gregory se posaron en el álamo.


  Fijamente.


  Aquella noche Edmund Bancroft y los demás acudirían a desenterrar las cajas con los lingotes de oro. Y si eran sorprendidos, no dudarían en eliminar a la maestra de Ritter Pass.


  * * *


  En aquellas primeras horas de la tarde no era mucha la clientela en el Hook Saloon; aunque sí los habituales y sempiternos desocupados.


  El calor era sofocante.


  El saloon, en penumbras, mitigaba los rigores del ardiente sol.


  Una apartada mesa estaba ocupada por Matt Gregory, Edmund Bancroft, Bob Waxman y Philip Matheson.


  —Entonces... ¿no has conseguido engatusarla?


  —No, Edmund. La maestra duerme en la escuela —respondió Gregory—. Y no he logrado convencerla para salir de allí.


  Bob Waxman vació su vaso de whisky.


  Pasó el dorso de la zurda por los labios.


  —¡Maldita sea!... ¿Dónde está el problema? Si esa maestra llega a descubrirnos, la liquidamos y asunto concluido.


  Philip Matheson asintió con un movimiento de cabeza.


  Aprobando las palabras de su compañero.


  —Bob tiene razón. La chica está sola, ¿no? Si resulta que es de sueño ligero y nos descubre, acabamos con ella.


  Edmund Bancroft terminó por reír.


  En siniestra carcajada.


  —Yo no estoy preocupado, muchachos. Es nuestro amigo Matt. Parece muy interesado en apartar a la maestra de nuestro camino.


  Gregory sostenía un cigarrillo entre los labios.


  Dirigió una mirada a los tres individuos.


  —Te equivocas, Edmund. Mi único interés está en ese oro. No me gustaría que una mujer lo echara a perder todo con sus gritos. Unos gritos que pueden alertar al Comité de Vigilantes.


  Bob Waxman rio.


  Con una cruel mueca reflejada en el rostro.


  —De eso me encargo yo. Si llega el momento de actuar, no le permitiré un solo grito. Soy especialista.


  Matt Gregory se incorporó.


  —¿Te marchas, Matt? —inquirió Edmund, muy risueño.


  —Salgo a respirar un poco. Aquí huele mal.


  —Yo voy a buscar a Cliff —dijo Philip Matheson, ajeno por completo a las palabras de Bancroft—. Me encargó que le proporcionara una partida de póquer. He encontrado un par de incautos.


  Gregory arrojó el cigarrillo.


  Esbozó una despectiva sonrisa.


  —Creí que la especialidad de Cliff Shawan era el disparar por la espalda. Un asesino a sueldo de gran categoría.


  —¿Te consideras mejor que nosotros, Matt?


  —Por supuesto. Edmund. Vosotros sois basura.


  Matt Gregory giró sobre sus talones.


  Dando despectivamente la espalda a los tres individuos. Ninguno de ellos intentó nada, aunque sí se reflejó en sus pupilas deseos homicidas.


  Gregory salió al porche.


  Y respiró con fuerza.


  Como si realmente la atmósfera del saloon resultara apestosa.


  —Matt...


  Gregory ladeó la cabeza.


  —Hola, abuelo.


  —Aquí tienes —Freddie Adams le entregó unos billetes—. Los cien dólares. Ya... ya no los quiero. He hecho mal en aceptar. En engañar a Paula.


  —Tienes miedo, ¿eh, abuelo?


  El anciano dirigió una instintiva mirada hacia los batientes del saloon.


  —Te he visto con esos individuos. Ignoro lo que se trama, pero fui un insensato al simular esa comedia con Paula. Creí que la chica te había gustado y simplemente tratabas de entablar conversación con ella. Una broma entre jóvenes; pero ahora sé que hay algo más. Y no quiero que Paula corra peligro alguno.


  —Nada le ocurrirá, abuelo. Tienes mi palabra.


  —¿Tu palabra? ¿Palabra de pistolero?


  Gregory sonrió.


  Sin ofenderse.


  —Correcto, abuelo. Mi palabra de pistolero. Y guarda esos cien dólares. Yo tampoco los quiero.


  —Pero...


  Matt Gregory descendió los escalones del porche. Dejando a Freddie Adams con la palabra en la boca. Encaminó los pasos hacia la casa alquilada. La puerta ya había sido reparada y reforzada.


  Gregory golpeó con los nudillos la hoja de madera. En señal convenida. Tenía llave de la nueva cerradura, pero había recomendado a Ellen que colocara los dos cerrojos de seguridad incorporados.


  Escuchó el deslizar metálico de los cierres.


  Ellen abrió la puerta.


  —¿Dónde has estado, Matt? Te esperé para comer y...


  —Ya te advertí que no contaras conmigo —interrumpió Gregory, palmeando la mejilla de la joven—. Lo lamento. ¿Qué has hecho tú?


  —He estado en el almacén general, he conversado con el reverendo Harrison... Van a construir una iglesia en Ritter Pass. Esa es al menos la esperanza del reverendo.


  —Mejor harían en ampliar el cementerio.


  Ellen palideció.


  —¿Qué... qué ocurre, Matt?


  Gregory se dejó caer en una de las sillas.


  Comenzó a liar un cigarrillo.


  Informó a Ellen del lugar donde se encontraban escondidos los lingotes y su fracaso en sacar de allí a la maestra de Ritter Pass.


  —Matt... Renunciemos a ese oro.


  —¿Dejarlo para Edmund Bancroft y los demás? ¿Permitir que maten a esa inocente maestra?


  —Podemos dar aviso al Comité de Vigilantes y...


  —No seas ilusa —Gregory encendió el cigarrillo—. Conozco a uno de los del Comité. Se le busca en Kansas por robo y asesinato. Liquidó a un ranchero. En Ritter Pass puede fanfarronear de honorable, pero es un perfecto hijo de perra. ¿Imaginas cómo reacciona rían ante unas cajas repletas de lingotes de oro?


  —Me gustaría entregar ese oro a las autoridades tejanas Que decidieran lo que se debe de hacer con los lingotes.


  Matt Gregory entornó los ojos.


  Fijos en Ellen.


  —¿Hablas en serio?


  —De seguro nos darían algo, Matt. Un tanto por ciento. Es lo habitual cuando se recupera un botín y es entregado a las autoridades. Podemos conformarnos con...


  Gregory se había incorporado de la silla.


  Y arrojó el encendido cigarro para tomar entre sus manos el rostro de Ellen. La besó en los labios.


  —Eres maravillosa, Ellen. Y te diré algo. Eso pensaba hacer. Desde el primer momento. Desde el primer instante en que me contaste la historia. Ese oro no puede ser para Bancroft, Matheson, Shawan... No. Yo no puedo traicionar así el recuerdo de los confederados caídos con honor. Los gritos de agonía de Jimmy, mi alegre compañero de Louisiana, no me hubieran dado un segundo reposo. Ese tanto por ciento de la recompensa será para ti, Ellen. También lo decidí al...


  Fue la muchacha quien besó ahora los labios de Gregory.


  Para evitar que continuara hablando.


  El apasionado beso fue bruscamente interrumpido por los violentos golpes que sonaron en la puerta de entrada a la casa.


  —¿Quién... quién puede ser? —preguntó Ellen, con visible temor reflejado en el rostro.


  —Un inoportuno.


  Matt Gregory se aproximó a la puerta, aunque sin situarse frente al marco. Desenfundó el revólver.


  —¿Quién es?


  —¡Edmund! —respondió una voz—. ¡Abre, Matt!


  Gregory enfundó el Colt, aunque manteniendo la diestra muy cerca a la funda.


  Abrió la puerta.


  Edmund Bancroft estaba bajo el porche.


  Philip Matheson y Bob Waxman junto a los escalones.


  Los tres individuos con serio semblante.


  Matt Gregory salió al porche para evitar que, entraran en la casa. Cerró la puerta.


  —¿Y bien? ¿Qué ocurre, Edmund?


  Los hundidos ojos de Bancroft sí brillaban ahora con fuerza.


  Con un diabólico destello.


  —Se trata de Cliff Shawan. Ya no repartiremos con él.


  —¿De veras? ¿Por qué no? ¿Ha sido un niño malo?


  El comentario de Gregory no hizo sonreír a Edmund Bancroft.


  Tampoco a los silenciosos y taciturnos Matheson y Waxman.


  —Le hemos encontrado en la habitación del hotel —dijo Edmund Bancroft—. Sobre la cama. Seccionada la yugular. Le han degollado como a un cerdo.


   


  CAPÍTULO IX


  Cliff Shawan fue enterrado a las pocas horas de descubrirse su cadáver.


  Era un ataúd de vulgar madera.


  Un entierro de ínfima categoría. Ni tan siquiera los perros vagabundos siguieron al cortejo.


  Philip Matheson, al descubrir el cadáver, vació los bolsillos de su difunto amigo. De ahí el entierro de tercera. La funeraria se quedó con las ropas y el revólver. El caballo quedó para pago del hotel.


  Matheson y los demás negaron todo vínculo de amistad.


  Un simple conocido.


  Cliff Shawan ya reposaba en la colina del cemente rio. Entre las sombras. En el inicio de su eterno sueño de tinieblas.


  Y a poca distancia de aquel cementerio...


  La carreta era conducida por Bob Waxman. Tras él cabalgaba Edmund Bancroft y Philip Matheson. Algo más rezagado, casi envuelto en la oscuridad, les seguía Matt Gregory.


  La noche en silencio.


  Una noche de negro manto.


  Lo avanzado de la noche contribuía a aquel silencio.


  Ritter Pass era ya una ciudad dormida. Ni una sola luz en los ventanales de las casas.


  Todo silencio.


  Incluso habían enmudecido los grillos y las aves nocturnas.


  El grupo se dirigía hacia la escuela. Las blancas piedras de la muralla se divisaban a lo lejos. También el conjunto de árboles. Como fantasmagóricas sombras elevándose al cielo.


  La carreta hizo un breve rodeo. No enfiló hacia la reja de la muralla. Se situó en el lado sur. El más distante de la casa de la escuela.


  Edmund Bancroft fue el primero en desmontar.


  Bob Waxman atrapó un par de palas situadas bajo el pescante. Saltó del carruaje. Gregory y Matheson también desmontaron.


  Los caballos quedaron sujetos a la parte trasera de la carreta.


  —Echaremos de menos a Cliff —sonrió hipócrita mente Bob Waxman—. En especial a la hora del reparto.


  Edmund Bancroft dirigió una furibunda mirada a su compañero.


  —Yo no lo tomaría a broma, Bob. Me inquieta la muerte de Cliff. Su forma de morir. En la cama, desnudo, degollado... Menos me preocuparía si hubiera recibido un balazo.


  —¿Qué insinúas? —interrogó Philip Matheson.


  —¡No lo sé, maldita sea! ¡No lo sé, pero no me gusta! ¿Qué opinas tú, Matt? Tú pareces un tipo inteligente.


  Gregory sonrió.


  Continuaba algo distanciado del trío.


  Alerta.


  —Subí con vosotros a echar un vistazo al cadáver. Solo puedo decir una cosa. Cliff confiaba en su asesino. No ofreció resistencia alguna. Fue sorprendido por completo. En mí no confiaba. Tal vez uno de vosotros le liquidó para incrementar así la parte del botín.


  Los tres individuos se miraron entre sí.


  Recelosos...


  —Condenado seas, Matt —terminó por reír Edmund Bancroft—. Ciertamente eres astuto. Tratas de enemistarnos, ¿eh? Ya es demasiado tarde. Estamos a pocas yardas del oro. Lo repartiremos amigablemente. Como siempre he pensado. ¡Y afortunado eres en recibir la parte de Alan! ¡Que te aproveche con su viuda!


  Fue también Edmund Bancroft el primero en saltar la fácil muralla.


  Le siguió Bob Waxman con las dos palas.


  Bancroft portaba un quinqué del carromato, pero no lo encendió hasta llegar al grupo de árboles.


  Allí se reunieron los cuatro hombres.


  Alrededor del álamo.


  Edmund Bancroft se situó junto al árbol. Pegada su espalda al tronco. Comenzó a moverse. Juntando un pie con el otro. Pegando el tacón a la puntera. Así contabilizó trece pasos.


  —... doce y trece. Aquí, muchachos. Este es el punto exacto.


  —¡Trece! —rio Philip Matheson, nerviosamente—. ¡Infiernos, Edmund! ¿Cómo se te ocurrió ese número?


  Bob Waxman había comenzado a cavar.


  Como un loco.


  Matt Gregory se aproximó a uno de los árboles cercanos. Quedó allí apoyado. Con una indiferencia que estaba muy lejos de sentir. No lograba evitar el dirigir fugaces miradas hacia la casa. Temeroso de que se iluminara alguno de los ventanales y apareciera Paula.


  Matheson reemplazó a su sudoroso compañero.


  Edmund Bancroft reía como un poseso.


  —¡Cavar, cavar!... ¡Animo, Philip!


  Montañas de tierra se iban acumulando ya junto a la abierta fosa.


  —Ahora tú, Matt —dijo Bob Waxman, tendiéndole la pala—. Te toca cavar a ti.


  Gregory sonrió.


  Sin hacer ademán alguno.


  —¿Cavar mi fosa? No, gracias. Seguir vosotros. Lo estáis haciendo muy bien.


  —¡Maldito!... ¡Te voy a...!


  —¡Quieto, Bob! —intervino Edmund Bancroft—. Es comprensible el temor de Matt. Yo también lo experimentaría. Él es un extraño. No formó parte de nuestro grupo. Es lógica su desconfianza hacia nosotros. Vuelve tú a cavar, Bob.


  Había dos palas, pero solo una era utilizada.


  Solo una cavaba.


  Los otros dos se dedicaban a vigilar a Gregory.


  La pala hizo un sonido distinto al habitual. Ya no se hundió en la húmeda tierra. Golpeó contra algo.


  —¡Edmund!... ¡Creo que...!


  Waxman empezó a cavar con las manos.


  Bancroft y Matheson se lanzaron sobre la fosa. Des cuidando por completo su vigilancia a Matt Gregory. Este pudo desenfundar su revólver y disparar con toda tranquilidad sobre los tres individuos. Estaban arañando en la tierra. Riendo a carcajadas. Con desencajadas facciones.


  —¡Aquí!... ¡Aquí están las cajas...!


  —¡Cierto, muchachos! —rio Bancroft—. ¡Cinco años esperando este momento...!


  Ávidas manos se molestaban entre sí intentando sacar la primera de las cajas. Fue Edmund Bancroft quien se percató del grave error cometido al dar la espalda a Gregory.


  Y reaccionó girando como una fiera acosada.


  Con el revólver en la diestra.


  Desenfundando velozmente.


  —Tranquilo, Edmund —dijo Matt Gregory, apoyado en el árbol—. He podido liquidaros, pero no lo he hecho. No soy un asesino.


  Los hundidos ojos de Bancroft brillaron satánicos.


  —Sí... has tenido tu ocasión. Matt. Y me pregunto por qué no lo has hecho.


  —Lo dicho. No soy un asesino. Tampoco necesito disparar por la espalda.


  Edmund Bancroft salió de la fosa.


  Sin enfundar el revólver.


  Sin dejar de encañonar a Gregory.


  —Sacar las cajas, muchachos... Son tres. Y creo recordar que cada una de ellas con diez lingotes de oro.


  Fue extraída la primera de las cajas. Rectangular. Metálica. Recubierta por tierra que Philip Matheson apartó a manotazos.


  —La otra. Philip —indicó Bob Waxman, aun dentro de la fosa—. ¡Ayúdame! ¡Infiernos como pesan...!


  Sí.


  Eran tres las cajas metálicas que fueron depositadas fuera de la fosa. Cada una de ellas con sus asideros.


  —Treinta lingotes —rio Philip Matheson—. ¿Cómo hacemos para repartir entre cuatro, Edmund?


  Bancroft también rio.


  El revólver apuntando ahora a la cabeza de Matt Gregory.


  —En eso mismo estaba yo pensando, compañeros. Creo que será más sencillo dividir entre tres. ¿Qué dices tú, Matt?


  Gregory no llegó a responder.


  En aquel mismo instante se encendió uno de los ven tanates de la escuela.


  * * *


  El astuto Edmund Bancroft fue el único en no desviar la mirada hacia la escuela. No dio esa oportunidad a Gregory. Continuó encañonándole.


  —¡La maestra! —exclamó Bob Waxman—. ¡Hemos despertado a la maestra!


  —Tanto mejor —respondió Bancroft—. Vamos a entrar en la casa. Allí forzaremos las cajas y procederemos al reparto. Y luego que cada uno se largue donde quiera.


  —¡Magnífico! —aprobó Matheson.


  Philip Matheson, más corpulento, cargó con dos de las pesadas cajas metálicas. Bob Waxman tomó la tercera. Caminaron hacia la casa.


  —¡Muévete, Matt! —ordenó Bancroft.


  —No seas idiota, Edmund. Está el oro en vuestro poder. ¿Por qué arriesgarse? ¡Largaros con el botín!


  —Nada de riesgos, Matt. Esa maestra puede gritar cuanto quiera. Ritter Pass está lo suficientemente distante para no ser oída. Gritará por poco tiempo. En Ritter Pass ni tan siquiera se alarmarán por un disparo. Apenas audible. Y ellos están acostumbrados a tiroteos.


  —Oye, Edmund...


  —¿Quieres morir aquí, Matt? ¡En marcha o disparo!... ¡Rápido! Si esa condenada maestra pregunta a través de la puerta, responderás tú. Inventa cualquier truco para que nos abra la puerta.


  Gregory obedeció.


  En espera de la menor oportunidad para sorprender a Bancroft.


  Se iluminó otro ventanal de la casa. Las dos ventanas de la fachada principal. Una iluminación que, pese a los cortinajes, alcanzaba al porche.


  Matheson y Waxman ya subían los escalones.


  Con su preciada carga.


  —¡Por todos los...! ¡Edmund!


  —¿Qué ocurre, Philip?


  —La puerta... ¡Está abierta!


  La puerta de entrada a la escuela permanecía entreabierta. Dejando escapar un leve resquicio de luz.


  Bob Waxman, rápido de reflejos, se abalanzó hacia la puerta propinando un patadón a la hoja. Temeroso a que la maestra volviera a cerrar.


  La puerta se abrió bruscamente.


  Desde la entrada se divisaba una de las aulas. Espaciosa. Con pupitres a izquierda y derecha. Los quinqués de la pared iluminados. Al igual que en el corto corredor de la izquierda. Al fondo una puerta.


  Matheson y Waxman penetraron en primer lugar.


  Depositaron las cajas sobre una de las mesas.


  Matt Gregory, seguido a punta de revólver por Bancroft, hizo también su entrada en la casa.


  —De seguro se ha encerrado en su habitación —rio Bob Waxman, avanzando por el corredor—. Voy a saludar a la maestra. Yo siempre he sido un niño muy aplicado.


  Waxman llegó ante la última puerta del pasillo.


  Hizo girar el pomo.


  La puerta cedió.


  —¡Eh, nena! ¿Estás...?


  La denotación ahogó la voz de Bob Waxman. La detonación y el impacto.


  Waxman fue impulsado violentamente hacia atrás. Con los brazos en cruz. La cabeza en brutal sacudida. Acusando el balazo a quemarropa. El mortífero plomo que le alcanzó entre ceja y ceja.


   


   


  CAPÍTULO X


  Ahora sí.


  La sorpresa fue demasiado grande para que Edmund Bancroft no respingara estupefacto posando la mirada en su compañero abatido por el disparo.


  Todo fue muy rápido.


  El violento retroceder de Bob Waxman con los brazos en cruz, su golpear contra la pared del corto corredor y el caer con el rostro convertido en una máscara de sangre.


  El estupor también se adueñó de Matt Gregory, aunque fue rápido en reflejos. No desaprovechó aquella ocasión. Consciente de que no se presentaría otra.


  Desenfundó el Colt.


  Cuando ya Edmund Bancroft retornaba su mirada hacia él.


  Gregory apretó el gatillo.


  El plomo golpeó en el pecho de Edmund Bancroft. Muy cerca del corazón. El esquelético cuerpo de Bancroft no soportó el impacto. Cayó sin resistencia alguna. Como un pelele.


  Los vertiginosos acontecimientos sorprendieron por completo a Philip Matheson. Todavía con las manos sobre las cajas metálicas.


  Y cuando quiso reaccionar ya era demasiado tarde. Llegó a desenfundar el revólver, pero no logró presionar el gatillo.


  Matt Gregory no se lo permitió.


  Volvió a accionar el disparador.


  Fue espectacular el salto de Philip Matheson al recibir el impacto en la cabeza. Una extraña pirueta que terminó con su cuerpo sobre uno de los pupitres. Frente a la tarima. Como dispuesto a seguir atentamente la última lección de su vida.


  —Magnífico, Matt. Sabía que podía confiar en ti. No me equivoqué al elegirte. Eres el mejor.


  Matt Gregory parpadeó.


  Contemplando a Ellen Brooks.


  La muchacha salió de la habitación abierta por Bob Waxman. Con un revólver en su diestra. Un bonito Remington calibre treinta y dos.


  —¿Qué haces aquí, Ellen?


  —Ayudarte —sonrió la joven—. Estabas en apuros, ¿verdad? Te dejaste sorprender por ellos. Me pareció ver a los tres en la fosa pujando por tocar las cajas. Tú estabas fuera, ¿no? Una buena ocasión para terminar con ellos, pero permaneciste inmóvil. Al encender las luces de la escuela te salvé la vida.


  —Cierto, Ellen.


  —Decidí venir aquí, Matt. No pude resistir el que dar en Ritter Pass con los brazos cruzados.


  —¿Dónde está?


  Ellen se había aproximado a la mesa donde se habían depositado las cajas. Dejó el revólver para proceder a acariciar una de las cajas mientras dirigía una mirada a Gregory.


  —¿Cómo?...


  —La maestra. ¿Dónde está?


  —¡Ah!... En su despacho. Bajo los efectos de un narcótico. Me fue fácil engañarla para ganar su con fianza. Me invitó a café y le suministré un somnífero en la bebida. Consciente de que era lo mejor para su propia seguridad. ¿Solo tres cajas, Matt?


  —¿Esperabas más?


  Ellen sonrió.


  Nerviosamente.


  —Creí que eran diez.


  —Son cajas muy pesadas. Ellen. Cada una de ellas sí contiene diez lingotes.


  —Treinta lingotes...


  Matt Gregory también se aproximó.


  Enfundó el Colt.


  —Pienso devolver el oro, Ellen. Lo entregaré a las autoridades.


  —Por supuesto, Matt. Me conformaré con el tanto por ciento de la recompensa.


  —Lo dudo.


  Se miraron a los ojos.


  Fijamente.


  —Tienes razón, Matt —asintió Ellen, sin dejar de sonreír—. No puedo conformarme con esa miseria. Me he tomado demasiadas molestias para conseguirlo.


  La diestra de la muchacha volvió a empuñar el Remington.


  Encañonó a Gregory.


  Este ni siquiera parpadeó.


  —Apuesto a que te resultó muy sencillo desembarazarte de Cliff Shawan.


  —¿Lo sabes?


  —Ahora es fácil deducirlo. Interrogué al recepcionista del hotel. Dijo que vio subir a Cliff Shawan y, a los pocos minutos, una mujer con el rostro oculto por un velo. No sospeché de ti, pero sí ahora. Después de con templar tu fría acción contra Bob Waxman. Llegué incluso a sospechar que Alan Brooks, tu difunto marido, no estaba realmente muerto. Que todo era un truco y que Alan actuaba entre las sombras.


  La sonrisa se incrementó en el rostro de Ellen.


  Una sonrisa cruel.


  —Yo misma acabé con Alan Brooks. Y por supuesto, con Cliff Shawan. Ciertamente fue sencillo. Casualmente fue mi compañero en la diligencia. Ignoraba que era uno de los componentes del grupo, pero me perca té que babeaba por mí. Luego, al saber que yo era la viuda de Alan Brooks, se presentó en la casa. Yo le cité en la habitación de su hotel. Sí, Matt. Fue muy sencillo hundirle el cuchillo en la garganta; aunque el verdadero placer fue acabar con Alan Brooks. Con mi repugnante marido...


  El bello rostro de Ellen se transfiguró.


  Borrando la sonrisa.


  Su voz se hizo ronca.


  —Alan Brooks... ¡El infierno le trague! Llegó a Corey City fingiéndose un honorable ciudadano, construyendo su mísera granja... Alguien me habló de Alan Brooks y de un grupo que custodiaba un cargamento de oro. Uno de los lingotes que desaparecieron misteriosamente. Mi padre, alcalde de Corey City, conocía algo de aquella historia.


  —Y entonces decidiste casarte con Alan Brooks.


  —Correcto. Creí que tenía parte de ese oro en su poder, pero me equivoqué. Era un hombre vulgar. Un destripaterrones que trabajaba como un idiota de sol a sol. Como un vulgar peón. Mis insinuaciones de mejorar nuestras condiciones de vida caían en saco roto. Alan todo lo confiaba a las cosechas y en las ganancias de los apestosos animales de la granja. Ni tan siquiera se dignó a pagar el entierro de mi padre. Comprendí que no tenía su parte de los lingotes. Fue fácil adivinar que estarían en poder de Edmund Bancroft, el teniente que dirigía el grupo. El hombre que estaba en una prisión de Louisiana.


  —¿Por qué mataste a Alan Brooks?


  Ellen volvió a sonreír.


  Una sonrisa que terminó en histérica carcajada.


  —No lo creerás, Matt; pero cuando le llegó la noticia de la inmediata puesta en libertad de Edmund Bancroft, de la cita en Ritter Pass... ¡Alan dijo que no acudiría! ¡Que renunciaba a ese oro! ¡Eso me dijo el muy bastardo!


  —Un hombre arrepentido.


  —¿Arrepentido? ¡Un cobarde!... ¡Le soporté ambicionando ese oro! ¡Soporté sus nauseabundas caricias!... ¡El vivir con aquellos pestilentes animales de la granja!... Todo lo hice por conseguir el oro. No podía permitir... ¡No podía renunciar a él!


  —Y acabaste con Alan Brooks.


  —Un martillazo en la cabeza —rio nuevamente Ellen—. Así de sencillo. Luego enganché su tobillo al estribo del caballo y... Ya conoces el resto. Me convertí en desconsolada viuda.


  —Viuda alquilando pistolero.


  —Necesitaba a alguien a mi lado. Alguien capaz de enfrentarse a los demás componentes del grupo. Yo sola no podía eliminarlos a todos. Era necesario un hombre rápido con el revólver, pero no un fuera de la ley.


  Un caballero del Colt. Un hombre que no me traicionara quedándose con todo.


  —Y yo fui el elegido.


  —El mejor, Matt —asintió la muchacha—. El mejor y el más caballero. Incluso es posible que me permitas marchar con el oro.


  —No, Ellen. Son muchos los muertos. Demasiados.


  —No cuentes los muertos, Matt. En mi plan estaba el acabar contigo en último lugar. Después de que me ayudaras a desembarazarme de los demás. Te ofrezco el venir conmigo. El compartir el oro. Nos iremos muy lejos, Matt. Tú y yo. ¿Qué respondes?


  Gregory denegó.


  Con amarga sonrisa.


  —Yo sí cuento los muertos, Ellen. En especial los confederados caídos en Louisiana.


  —Entonces no me dejas más solución que...


  La denotación interrumpió las palabras de Ellen.


  La bala alcanzó en la espalda de la muchacha proyectándola sobre la mesa donde estaban las cajas.


  Matt Gregory desenfundó girando con rapidez.


  Edmund Bancroft, en el suelo, mantenía el revólver aprisionado con ambas manos. Su cadavérico rostro desencajado en horrible mueca. Bajó la cabeza. No soltó el humeante revólver, aunque ya no volvería a disparar. Profirió su último suspiro.


  —Ellen...


  La joven se mantenía difícilmente en pie. Abrazada a una de las cajas. La frágil mesa terminó por ceder.


  Las pesadas cajas cayeron al suelo.


  Y Ellen sobre ellas.


  Una de las cajas se abrió volcando su contenido. A escasas pulgadas de Ellen. El rostro femenino, desencajado por el dolor, reflejó ahora una mueca de indescriptible estupor.


  Ellen desorbitó los ojos.


  Movió los labios.


  Quiso hablar, pero solo un hilillo de sangre asomó por la comisura de sus labios.


  Quedó inmóvil.


  Con los ojos desmesuradamente abiertos.


  Fijos en las piedras volcadas de la metálica caja.


   


   


  EPÍLOGO


  El individuo lucía una elegante levita de amplios faldones. De bolsillo a bolsillo del chaleco de seda asomaba una cadena de oro.


  El individuo esbozó una sonrisa al ver aproximarse a Paula en compañía de Matt Gregory.


  —El senador Ronald Sydney —presentó la muchacha—. Este es Matt Gregory, senador.


  Gregory tenía las manos manchadas de pintura.


  No hizo ademán de estrechar la diestra del senador, pero sí llevo el dedo índice al ala del sombrero.


  —Buenos días, general.


  —¿Me conoce, muchacho?


  Matt Gregory se despojó del sombrero pasando el dorso de la mano por la frente perlada de sudor.


  —Por supuesto. No estuve bajo sus órdenes, pero sí le vi un par de veces. En especial después de la rendición de Appomattox.


  —Casualmente he sido informado de lo ocurrido hace unas semanas en la escuela de Ritter Pass. Creo que merece una explicación y yo puedo dársela, Matt. Ya no soy general confederado. Desde finalizada la guerra me he dedicado a la política. Soy senador y quiero llegar a gobernador de Texas.


  —Le deseo suerte.


  Ronald Sydney empequeñeció los ojos.


  Dirigiendo una inquisitiva mirada a Gregory.


  —La explicación que...


  —No la necesito, senador —interrumpió Gregory, fingiendo un bostezo—. La adivino. Usted dirigió la operación. El cargamento confiado al teniente Bancroft nunca existió. Solo piedras, ¿me equivoco?


  —Correcto, Matt. No podía correr el riesgo de que fuera a poder de forajidos, yanquis o desertores confederados. El oro fue transportado a su destino sin escolta. Camuflado entre forraje. En una operación secreta por muy pocos conocida. Todas las miradas se centraban en la carreta capitaneada por Edmund Bancroft. Un militar muy poco recomendable. Él y los hombres seleccionados a sus órdenes. Todos indeseables, a excepción de Alan Brooks. Este era un buen soldado. Debía cuidar de que no se abrieran las cajas para no descubrir el engaño. Mantener el secreto el máximo tiempo posible. Distraer la atención sobre el verdadero cargamento.


  —Todo salió perfecto.


  —Cierto. La operación fue un éxito. El cargamento llegó sin novedad a su destino. No fue Louisiana, sino otros frentes más necesitados. Las piedras fueron enterradas por el ambicioso Bancroft. Alan Brooks me presentó su informe y el asunto quedó olvidado. Yo ni tan siquiera recordaba el lugar que me mencionó Alan Brooks. Fue una casualidad que colaborara a construir la escuela en el mismo lugar en que Bancroft... ¿De qué sonríe?


  —Disculpe, senador. Estaba imaginando a Ellen Brooks tratando de convencer a su marido para que acudiera a por su parte del botín. El debió confesarle que aquí solamente había piedras.


  —Lamento la muerte de esa muchacha. Matt.


  —También yo lamento muchas cosas, senador. Y ahora debo volver al trabajo. Estamos construyendo una iglesia para el reverendo Harrison.


  —Voy a contribuir económicamente con...


  —No, senador. Gracias —la interrupción de Gregory fue ahora más seca—. Ya he hablado de ello con el reverendo y con otros habitantes de Ritter Pass. Quieren construir ellos mismos su ciudad. Ya lamentan su intento de comprar votos con lo de la escuela.


  —No es mi intención...


  —Levantaremos la iglesia con nuestro propio esfuerzo —dijo Matt Gregory—. Yo voy a presentarme para las elecciones de sheriff. Tampoco queremos Comité de Vigilantes en Ritter Pass. Queremos muchas mejoras y vamos a conseguirlas nosotros mismos. Lucharemos por ello. Adiós, senador.


  Matt Gregory se alejó.


  Y Paula fue tras él.


  A poca distancia de la escuela se estaba construyen de la iglesia. Todavía era un esbozo de maderas y piedra. Trabajaban varios hombres.


  —Has estado magnífico, Matt —sonrió Paula—. ¡Me siento orgullosa de ti!


  Gregory rodeó con el brazo derecho los hombros femeninos. Ladeó la cabeza para besar los labios de la maestra.


  —¡Eh, Matt!... ¡Maldita sea! —gritó Freddie Adams desde lo alto de un andamio—. ¡Ven a trabajar condenado! ¡En verdad eres la oveja negra de la familia... sobrino!


  Matt Gregory y Paula rieron al unísono.


  Caminaron entrelazados hacia la explanada donde se estaba construyendo la nueva iglesia de Ritter Pass.
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